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á la su tienda real 
á suplicar ú su Alteza, 
merced nos quiera otorgar, 
que nos delibre las tierras, 
y que nos torne la paz. — 
Las damas que esto oyeron 
le dieron respuesta t a l : 
que eran todas muy contentas 
por servir su Majestad. 
Levantóse en pié Guioraar, 
agradecióles su voluntad, 
y escogió cien damas de ellas 
que mas le fueron agradar, 
aunque no fuesen fijas-dalgo, 
ni de muy alto linaje, 
y las que no eran tan vestidas 
de sus ropas les hacia dar; 
mandó traer cabalgaduras 
para ellas cabalgar, 
ricamente guarnecidas 
que era cosa de mirar; 
con ellas cien caballeros 
por mas honestas andar. 
Mandó allegar las trompetas 
y atabales otro que t a l , 
hizo venir los instrumentos 
que se pudieron hallar. 
Desque todo fué á punto 
mandó á todos cabalgar. 
Viérades cabalgar damas, 
caballeros otro que t a l ; 
ver cuál iba Guiomar 
nadie lo sabria contar: 
encima de una hacanea blanca 
que en Francia no la había t a l , 
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un brial vestido blanco 
de chapado singular, 
mongil de blanco brocado, 
enforrado en blanco cendal, 
bordado de pedrer ía 
que no se puede apreciar, 
una cadena á su cuello 
que valia una ciudad, 
cabellos de su cabeza 
sueltos los quiere llevar, 
que parecen oro fino 
en medio de un cristal , 
una guirlanda en su cabeza, 
que su padre le fué a dar, 
de muy rica pedrer ía 
que en el mundo no hay su par. 
Y a se parte Guiomar, 
ya empieza de caminar, 
con ella sale el rey Jafar 
fasta la puerta de la ciudad. 
Desque fueron á la puerta 
Guiomar le fué á hablar, 
tomándolo de las manos 
que se las quiere besar, 
rogándolo mucho de grado 
no recibiese pesar. 
E l rey Jafar que la oyera 
no pudo estar de l lorar , 
diciéndole: — Fija mía , 
no me queráis olvidar, 
cuando seréis entre cristianos, 
de mí os queráis acordar; 
mirad como quedo solo 
con una angustia mortal. — 
Dándole su bendición 
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licencia le fuera á dar. 
Y a se parte Guiomar 
para do está el emperante. 
Siesta era de mediodia, 
tiempo de calor muy grande, 
cuando el emperador Carlos 
se levanta de yantar, 
y con él todos los doce 
que á su mesa comen pan; 
cada uno se va á su tienda 
á dormir y á folgar: 
cuando llegó Guiomar 
al real del emperante. 
Desque fué cerca las tiendas 
las trompetas mandó llamar, 
que desparasen todos juntos 
cuantos instrumentos hay. 
Ya desparan las trompetas, 
atabales otro que t a l , 
hacian tan grande estruendo 
que la tierra hacen temblar. 
Viérades los franceses 
voces que empiezan á dar, 
diciendo; — [ A l arma, al arma, 
todo hombre á cabalgar! 
que este era el rey Jafar, 
ó alguna traición grande. — 
Mas presto llega la guarda 
que tenia el emperante, 
y vieron ser Guiomar, 
que venia tan triunfante. 
Presto se tornan las guardas 
por la gente asegurar, 
y dieron presto las nuevas 
á Carlos el emperante: 
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cómo era Guiomar 
que venia le hablar, 
y le demanda licencia 
si la dejara entrar. 
E l emperador muy contento 
de grado se la fué á dar. 
Y a entraba Guiomar 
por medio de aquel real. 
Treinta pasos de la tienda 
donde estaba el emperante 
descabalgó Guiomar, 
sus damas mandó apear 
por hacer acatamiento 
á la corona real; 
pasó por medio la guarda 
que tenia el emperante, 
que eran mas de dos mi l hombres 
los que le suelen guardar. 
Y cuando llegó á la puerta 
de aquella tienda real, 
viera estar á don Carlos, 
aquel alto emperante, 
conociólo Guiomar 
según del tenia seña l : 
con aquellas barbas blancas 
que tenia por la su faz, 
que jamas pelo en su vida 
de la barba fuera á cortar. 
Guiomar como discreta 
ante él se fué á arrodillar, 
tomándolo por las manos 
por habérselas de besar. 
E l emperador que la mira 
le fué tanto á contentar, 
que la tomó por los brazos, 
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y la hizo levantar, 
besándola en el carril lo, 
las manos no le quiso dar, 
antes la tomó del brazo, 
y en la tienda la hizo entrar, 
hízole dar una silla, 
cabo él la mandó asentar, 
fablándole muchas palabras 
que era placer de escuchar, 
dícele que le pesaba, 

por sor de tan gran edad, 
para ser su caballero, 
y de ella se enamorar. 
Hablando de estos placeres 
en que los dos e s t án , 
viérades los caballeros 
atavíos ensayar, 
cuál ir ia mas polido, 
cuál iria mas ga lán , 
y el que mas presto se viste 
se va á la tienda real 
á ver la gran fermosura, 
por ver aquella beldad 
de Guiomar la linda 
que en lindez no hay su par. 
Allí vino Oliveros, 
allí vino don Roldan, 
y vienen los doce pares 
de Francia la naturah 
A todos hace dar sillas 
aquella real Majestad. 
Ellos en aquesto estando 
vieron por la puerta entrar 
ese infante Montesinos, 
sobrino del emperante. 

26 
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con una ropa de brocado 
que al suelo quiere llegar, 
una cadena á su cuello 
que mi l marcos de oro vale. 
Guiomar desque lo viera 
al emperador fué suplicar, 
le quisiese dar licencia 
para habelle de hablar. 
E l emperador de buen grado 
luego se la fuera á dar. 
Salió á la puerta de la tienda, 
y fuéraselo á abrazar. 
Montesinos que la viera 
cuasi se fuera á turbar, 
la color toda mudada, 
le empezara de hablar: 
— Bien sea venida vuestra Alteza, 
bueno sea vuestro llegar. — 
Y tomábale las manos 
que se las quería besar; 
mas Guiomar no quiso, 
nunca se las quiso dar. 
Montesinos de turbado 
no se le fué á acordar, 
que había andado diez pasos 
sin la cabeza se cobijar. 
Guiomar que lo viera 
el bonete le hizo tornar. 
E l emperador que los viera 
luego los hace sentar, 
desque todos fuéron posados 
empezaron de hablar 
de aquella gran fermosura, 
que Dios había querido dar 
á la infanta Guiomar 
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y á las damas que con ella van. 
Allí fabló el emperador 
á todos en general: 

Yo tal fermosura de dama 
nunca vi en la cristiandad; 
mas por ser ella tan hermosa 
una merced le quiero dar: 
que yo he dado treinta dias 
á su padre el rey Jafar 
demandándole las tierras, 
y tornándole la paz; 
por amor de Guiomar 
le quiero dar mucho mas, 
yo le doy mas cuatro meses, 
y estos le quiero dar. — 
Guiomar que esto oyera 
en pié se fué á levantar, 
las rodillas por el suelo 
le comenzó de hablar, 
haciéndole muchas gracias 
de la merced que le fué á dar: 
— Mas suplico á vuestra Alteza, 

no se quiera enojar, 
de recebir una merced 
la cual yo lé quiero dar: 
que tome todos los reinos 
que hoy son del rey mi padre, 
y esto sin hacer guerra, 
sino de muy buena voluntad. — 
E l emperador que esto oyera 
fuérase á maravillar, 
diciendo estas palabras 
con un placer atan grande: 
que jamas fallara á nadie 
que le llevase ventaja 
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de hacer siempre mercedes, 
y dar de contino á grandes, 
sino era Guiomar 
que con él se quiso igualar; 
mas que él no consiente, 
n i lo quería otorgar, 
que antes le torna las tierras, 
y le volvia las paces, 
y le suelta los tributos, 
que no los quería mas, 
y le hacia seguro 
de nunca lo enojar: 
— Mas yo vos pido una gracia y 
nunca me la queráis negar, 
que se tornase cristiana, 
y con Montesinos casar. — 
Guiomar que esto oyera 
mucho se fuera á turbar, 
estuvo pensando un rato 
sin respuesta le tornar; 
mas Dios todopoderoso 
en su corazón fué á entrar, 
y di jo , que le placía 
de cristiana se tornar, 
por hacer servicio á su Alteza, 
con Montesinos casar: 
— y esto muy secretamente 
que no lo sepa mi padre, 
pues que era ya tan viejo 
y puesto en la postrera edad; 
que desque será muerto 
yo lo haré publicar. — 
Mandó venir un arzobispo 
y un perlado cardenal, 
que la hiciesen cristiana, 
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y la quieran desposar. 
Esto hecho entre ellos 
licencia fué á demandar 
á aquel gran emperador, 
que luego se la fué á dar. 
Y así se fué Guiomar 
con muy gran solemnidad. 
Gran fiesta le hizo su padre 
cuando la vido tornar. 

Romance de Guiomar y del emperador Carlos, etc. PUego 
suelto del siglo XVI. 

(Montesinos. — V I . ) 

ííontaitcc he ílosaflori&a. 

E u Castilla está un castillo, 
que se llama liocafn'da; 
al castillo llaman Roca, 
y á la fonte llaman Frida. 
E l pié tenia de oro, 
y almenas de plata fina; 
entre almena y almena 
está una piedra zafira; 
tanto relumbra do noche 
como el sol á tuediodia. 
Dentro estaba una doncella 
que llaman Rosaflorida: 
siete condes la demandan, 
tres duques de Lombard ía ; 
á todos les desdeñaba , 
tanta es su lozanía. 
Enamoróse de Montesinos 
de oidas, que no de vista. 
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Una noche estando a s í , 
gritos da Rosaflorida: 
oyérala un camarero, 
que en su cámara dormía. 
— ¿ Q u e es aquesto, mí señora? 
¿qué es esto, Rosaflorida? 
ó tenedes mal de amores, 
ó estáis loca sandía. 
— N i yo tengo mal de amores, 
n i estoy loca sand ía , 
mas Hevásesme estas cartas 
á Francia la bien guarnida; 
diéseslas á Montesinos, 
la cosa que yo mas quer ía ; 

dile que me venga á ver 
para la Pascua Florida; 
darle he yo este mi cuerpo, 
el mas lindo que hay en Castilla, 
sí no es él de mi hermana, 
que de fuego sea ardida; 
y sí de mí mas quisiere 
yo mucho mas le da r ía : 
darle he siete castillos 
los mejores que hay en Castilla. 

Canc, de Eom. s. a. f. 190. ~ Cano, de Rom. 1550. f. 201. 
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ROMANCES D E D U R A N D A R T E . 

domante be Jüluranltark. — L 

Durandarte, Durandarte, 
buen caballero probado, 
yo te ruego que hablemos 
en aquel tiempo pasado, 
y dime si se te acuerda 
cuando fuiste enamorado, 
cuando en galas é invenciones 
publicabas tu cuidado, 
cuando venciste á los moros 
en campo por mí aplazado: 
agora, desconocido, 
d i , ¿por qué me has olvidado? 
— Palabras son lisonjeras, 
señora , de vuestro grado, 
que si yo mudanza hice 
vos lo habéis todo causado, 
pues amastes á Gaiferos, 
cuando yo fui desterrado; 
que si amor queréis comigo 
tenéislo muy mal pensado; 
que por no sufrir ultraje 
moriré desesperado. — 

Cano, de Constantina. f. 63. — Canc. general de mi. i- 137. 
- Canc. de Rom. s. a. fol. 237. - Cano, de Eom. 1550. 
í. 251. - Silva detfESO. t. L f. 161. 
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181. 

(Duranáarte. — II.) 
íícmtance írc €>t) Bdtttna. 

¡ O h Belerraal oh Belerma! 
por mi mal fuiste engendrada, 
que siete años te serví 
sin de t i alcanzar nada; 
agora que me quenas 
muero yo en esta batalla. 
No me pesa de m¡ muerte 
aunque temprano me llama; 
mas pésame que de verte 
y de servirte dejaba, 
¡ O h mi primo Montesinos! 
lo que agora yo os rogaba, 
que cuando yo fuere muerto 
y mi ánima arrancada, 
vos llevéis mi corazón 
adonde l íe lerma estaba, 
y servilda de mi parte, 
como de vos yo esperaba, 
y traelde á la memoria 
dos veces cada semana; 
y diréisle que se acuerde 
cuán cara que me costaba; 
y dalde todas mis tierras 
las que yo señoreaba; 
pues que yo á ella pierdo, 
todo el bien con ella vaya. 
[Montesinos, MontesinosI 
¡mal me aqueja esta lanzada! 
el brazo traigo cansado, 
y la mano del espada: 
traigo grandes las heridas. 
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mucha sangre derramada, 
los extremos tengo fríos, 
y el corazón me desmaya, 
que ojos que nos vieron i r 
nunca nos verán en Francia. 
Abracéisme, Montesinos, 
que ya se me sale el alma. 
De mis ojos ya no veo, 
la lengua tengo turbada; 
yo vos doy todos mis cargos, 
en vos yo los traspasaba. 

— E l Seííor en quien creéis 
él oiga vuestra palabra \, — 
Muerto yace Durandarlo 
al pié de una alta mon taña , 
llorábalo Montesinos, 
que á su muerte se hallara: 
quitándole está eí almete, 
desciñéndole el espada; 
hácele la sepultura 
con una pequeña daga; 
sacábale el corazón, 
como él se lo jurara, 
para llevar á l í e le rma, 
como él se lo mandara. 
Las palabras que le dice 
de allá le salen del alma: 
— ¡ Oh mi primo Durandarte I 
¡pr imo mió de mi alma! 
¡ espada nunca vencida ! 
i esfuerzo do2 esfuerzo estaba! 
¡quien á vos m a t ó , mi primo, 
no sé por qué me dejaral 

Canc. de Rom. s. a. f. 254. — Gane, de Rom, 1550. f. 263. 
1 Con este vorso araba el romance en el Canc . de rom ». »• 
2 de Cano, de 1550. 
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&om<xnce &e Cluraníiarte. — DI. 

Muerto yace Durandarte 
debajo1 de una verde haya, 
con él está Montesinos 
que en la muerte se hallara2: 
la fuesa le es tá haciendo3 
con una pequeña daga*. 
Desenláza le el arnés 5, 
el pecho le desarmaba; 
por ei costado siniestro 
el corazón le sacaba, 
volviéndolo0 en un cendal, 
de mirarlo no cesaba. 
Con palabras dolorosas 
la vista solemnizaba: 
— ¡ Corazón del mas valiente, 
que en Francia ceñia espada, 
ahora seréis llevado 
adonde Belerma estaba! 
Para dar clara señal7 
de la verdadera llaga 
será hecho el sacrificio 
que ella tanto deseaba 
del amador mas leal , 
á la mas cruel y brava. 
Use clemencia en la muerte, 
pues en vida os la robaba8. 
j Si vuestra muerte le duele, 
dichosa será la paga 

1 al pié T i r a o n e ü a , Rosa de amores. 
2 que en la su muerte se halla T i m . 
3 haciéndole está la fuesa T i r a . 
4 con la punta de su daga T i m . 
5 el arnés le está quitando T i m . 

6 envolvióle T i m . 
7 Este y los cinco versos que le siguen 

faltan en el texto de T i moneda. 
8 vida la negaba T i m . 
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á quien está aguardando 1 
el contento de su dama, 
que hasta ver la licencia' 
el cuerpo muerto acompaña! - -
Allegando Montesinosa 
adonde Belerma estaba, 
le dice3 con el semblante 
que el dolor le convidaba : 
— Si la potencia de amor4 
te ha rendido en su batalla, 
muéstralo en saber que es muerto" 
el que mas que á sí te amaba. — 
Belerma con estas nuevas6 
no menos que muerta estaba; 
mas después que ya t o r n ó , 
entre sí se razonaba: 
— ¡Mi buen señor Durandarte, 
Dios perdone la ta alma, 
que según queda la mia, 
prestóte tendrá c o m p a ñ a ' ! 

Aquí comienzan dos rom. con sus glosas. E l primero de 
Durandarte etc. Pliego suelto del siglo XVI . — 
Timoneda, Rosa de amores.* 

6 Cata aquí su corazón 
que ante ti se presentaba. — 
Belerma con estas nuevas 
estas palabras hablaba; 
— [Mi buen señor Durandarte, 
Dios perdone la tu alma! 

T i ra o n o d a. 
7 Los dos últimos vorsos faltan en el 

texto de T i m o n e d a . 
* E n la F l o r e s t a de var. rom. hay ia versión siguiente (que es la vulgar) de 

una parte do este romance: 

1 También este y los tres versos que le 
siguen faltan en el texto de T i m . 

2 Llegó en osto Montesinos T i m . 
3 díjole T i m . 
4 Este verso y el que le sigue faltan en 

el texto de T i m o n e d a . 
5 Sepas, señora, que es muerto T i m . 

Muerto yace Durandarte 
debajo una v^rde haya: 
con él está Montesinos, 
que en la su muerte se balli 
Haciéndole está la fosa 
con una pequeña daga; 
quitándole está el almete, 

deciñéudole la espada; 
por Acostado siniestro 
el corazón le sacara. 
Así hablara con él 
como cuando vivo estaba: 
— ¡Corazón del mas valiente 
que en Francia ceñía espada 
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ahora seréis llevado 
adonde Belerma estaba! — 
Envolvióle en un cendal, 
y consigo lo llevaba. 
Entierm primero al primo; 
con gran llanto lamentaba 
la su tan temprana muerte 
y su suerte desdichada. 
Torna á subir en la yegua, 
su cara en agua bañada; 
pónese luego el almete 
y muy recio le enlazaba. 
No quiere ser conocido 

basta hacer su embajada, 
y presentarle A Belerma, 
según que se le encargara, 
el sangriento corazón 
que á Durandarte sacara. 
Camina triste y penoso, 
ninguna cosa le agrada; 
por do quiere andar la yegua 
por allí deja que vaya; 
hasta que entió por Paris 
no sabe en qué parte estaba. 
Derecho va á los palai-ios 
adonde Belerma estaba. 
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ROMANCES DE L A B A T A L L A DE RONCESVALLES. 

Romance (\ue iiet: IDomingo era í>e íilamcsí. — 1. 

Domingo era de Ramos, 
la Pas ión quieren decir, 
cuando moros y cristianos 
todos entran en la l i d . 
Y a desmayan los franceses, 
ya comienzan de huir. 
¡ Oh cuan bien los esforzaba 
ese Roldan paladín! 
— ¡Vuel ta , vuelta, los franceses, 
con corazón, á la l i d ! 
¡mas vale morir por buenos, 
que deshonrados vivir! — 
Ya volvían los franceses 
con corazón !á la l i d ; 
á los encuentros primeros 
mataron sesenta mi l . 
Por las sierras de Altamira 
huyendo va el rey Marsin, 
caballero en una cebra, 
no por mengua de rocin. 
L a sangre que del corria 
las yerbas hace t eñ i r ; 
las voces que iba dando 
al cielo quieren subir. 

— ¡Reniego de t í , Mahoma, 
y de cuanto hice en t í ! 

u. 27 
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Hícete cuerpo de plata, 
pies y manos de un marfil; 
hícete casa de Meca 
donde adorasen en t í , 
y por mas te honrar, Mahoma, 
cabeza de oro te fiz. 
Sesenta m i l caballeros 
á tí te los ofrecí; 
m i mujer la reina mora 
te ofreció treinta mi l . 

Canc. de Rom. s. a, f. 229. — Cano, de Rom. 1550. f. 244. 

184. 

(La batalla de Roncesvalles. I I . ) 
Jllomattcc i&c tona 3lí)o. 

E n Paris está doña Alda 
la esposa de don Roldan, 
trescientas damas con ella 
para la acompañar : 
todas visten un vestido, 
todas calzan un calzar, 
todas comen á una mesa, 
todas comían de un pan, 
sino era doña Alda , 
que era la mayoral. 
Las ciento hilaban oro, 
las ciento tejen cendal, 
las ciento tañen instrumentos 
para doña Alda holgar. 
A l son de los instrumentos 
doña Alda adormido se ha: 
ensoñado habia un sueño , 
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un sueño de gran pesar. 
Recordó despavorida 
y con un pavor muy grande, 
los gritos daba tan grandes, 
que se oian en la ciudad. 
Allí hablaron sus doncellas, 
bien oiréis lo que d i rán : 
— ¿ Q u é es aquesto, mi señora? 
¿quién es él que os hizo mal? 
— U n suéño soñé , doncellas, 
que me ha dado gran pesar; 
que me veía en un monte 
en un desierto lugar: 
de so los montes muy altos 
un azor vide volar, 
tras dél viene una aguililla 
que lo ahinca muy mal. 
E l azor con grande cuita 
metióse so mi br ia l ; 
el aguililla con grande ira 

de allí lo iba á sacar ; 
con las uñas lo despluma, 
con el pico lo deshace. — 
Allí habló su camarera, 
bien oiréis lo que d i r á : 
— Aquese sueño , señora , 
bien os lo entiendo soltar: 
el azor es vuestro esposo, 
que viene de alien la mar; 
el águila sedes vos, 
con la cual ha de casar, 
y aquel monte es la iglesia 
donde os han de velar. 
— Si así es, mi camarera, 
bien te lo entiendo pagar. — 
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Otro dia de mañana 
cartas de fuera le traen; 
tintas venían de dentro, 
de fuera escritas con sangre, 
que su Roldan era muerto 
en la caza de Roncesvalles. 

Canc. de Rom, 1550, ful. 102. 

(La batalla de Roncesvalles. — III.) 

I&omatict que irtcen: |)or la matanjo »« f l uieja. 

Por la matanza va el viejo*, 
por la matanza adelante; 
los brazos lleva cansados 
de los muertos rodear: 
vido á todos los franceses 
y no vido á don Beltran. 
Siete veces echan suertes 
quién le volverá á buscar; 
echan las tres con malicia, 
las cuatro con gran maldad: 
todas siete le cupieron 
al buen viejo de su padre1. 
Vuelve riendas al caballo, 
y él se lo vuelve á buscar, 
de noche por el camino, 
de dia por el jaral . 
Ena la entrada de un prado, 
saliendo de un arenal, 

Que por este verso empezó el romance 
primitivo, confirma el otro, „cüiitra 
haciéndolo* que dice: Por la dolen­
cia va el vi eje. 

1 á su buen padre carnal F l o r e s t í . 
2 á S i l v a . 



317 

vido estar en esto un moro 
que velaba en un 1 adarve : 
hablóle en algarabía , 
como aquel que bien la sabe2: 
— Caballero de armas blancas, 
¿s i lo viste acá pasar? 
si le tienes preso, moro, 
á oro te le p e s a r á n , 
y si tú le tienes muerto 
desmeló para enterrar, 
porque el cuerpo sin el alma 
muy pocos dineros vale 3. 
— Ese caballero, amigo, 
díme tú, ¿qué señas ha? 
— Armas blancas son las suyas, 
y el caballo es a lazán , 
y en el carrillo derecho 
él tenia una seña l , 
que siendo niño pequeño 
se la hizo un gavilán. 
— Ese caballero, amigo, 
muerto está en aquel pradal; 
dentro del4 agua los pies, 
y el cuerpo en un arenal: 
siete lanzadas tenia, 
pásanle de parte á partes. 

Cano, de Rom. s. a. f. 188. — Silva de 1550. t. I . f. 112. 
Floresta de var, rom. 

1 el S i l v a . 
2 E i | la Si Iva van interoalados después 

de este verso los dos siguientes: 
— Díjjasme tú, el morico, 
lo que quiero preguntnr. 

3 muy poco debe costar F l o r e s t a . 
4 dentro en el S i l v a . F l o r e s t a , 
5 cada una ora mortal F l o r e s t a . 



318 

185 a. 

(La batalla de Roncesvalles. — I V . ) 
(Al mismo asunto.) 

E n los campos de Alventosa 
mataron á don Beltran, 
nunca lo echaron menos 
hasta los puertos pasar. 
Siete veces echan suertes 
quién lo volverá á buscar; 
todas siete le cupieron 
al buen viejo de su padre; 
las tres fueron por malicia, 
y las cuatro con maldad. 
Vuelve riendas al caballo, 
y vuélveselo á buscar 
de noche por el camino, 
de día por el jara l . 
Por la matanza va el viejo, 
por la matanza adelante; 
los brazos lleva cansados 
de los muertos rodear: 
no hallaba al que busca, 
n i menos la su seña l ; 
vido todos los franceses 
y no vido á don Beltran. 
Maldiciendo iba el vino""', 
maldiciendo iba el pan, 
el que comian los moros, 
que no el de la cristiandad: 
maldiciendo iba el árbol 
que solo en el campo nasce, 
que todas las aves del cielo 

* Desde aquí hasta: No tiene quien lo vengar, es un trozo copiado del que dice 
Asentado está Qaiferos. 
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allí se vienen á asentar, 
que de rama ni de hoja 
no la dejaban gozar: 
maldiciendo iba el caballero, 
que cabalgaba sin paje; 
si se le cae la lanza 
no tiene quien se la alce, 
y si se le cae la espuela 
no tiene quien se la calce: 
maldiciendo iba la mujer 
que tan solo un hijo pare; 
si enemigos se lo matan 
no tiene quien lo vengar. 
A la entrada de un puerto, 
saliendo de un arenal, 
vido en esto estar un moro 
que velaba en un adarve: 
hablóle en a lgarabía , 
como aquel que bien la sabe: 

— Por Dios te ruego, el moro, 
me digas una verdad: 
caballero de armas blancas 

si lo viste acá pasar, 
y si tú lo tienes preso, 
á oro te lo p e s a r á n , 
y si tú lo tienes muerto 
desmeló para enterrar, 
pues que el cuerpo sin el alma 
solo un dinero no vale. 
— Ese caballero, amigo, 
dime tú qué señas trae. 
— Blancas armas son las suyas, 
y el caballo es a l azán , 
y en el carrillo derecho 
él tenia una seña l . 
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que siendo niño pequeño 
se la hizo un gavilán. 
— Este caballero, amigo, 
muerto está en aquel pradal; 
las piernas tiene en el agua, 
y el cuerpo en el arenal: 
siete lanzadas tenia 
desde el hombro al carcañal , 
y otras tantas su caballo 
desde la cincba al pretal. 
No le dés culpa al caballo, 
que no se la puedes dar; 
que siete veces lo sacó 
sin herida y sin s eña l , 
y otras tantas lo volvió 
con gana de pelear. 

Gane, de Eom. 1550 fol. 193.* — 

* De este romance hay también una versión 
B o m B e l t r á o , lleva publicada el señor 
ce i ro (Tomo I I . pag. 234). Notable es la 
respuesta del moro: 

— Esse cavalleiro, amigo, 
morto está n'esse pragal, 
com as peruas dentro d'agua, 
o corpo no areal. 
Sette feridas no poito 
a qual será mais mortal: 
por urna Ihe entra o sol, 
por outra Ihe entra o luar, 
pela mais pequeña d'cllas 
nm gavillo a voar. 
— Náo tóruo culpa a meu fillio, 
nem aos moiros de o mattar; 
torno a culpa ao seu cavallo 
de o ntto saber retirar. — 

p o r t u g u e s a , que con el titulo de: 
A l i n e i d a - G a r r e t t en su R o t n « n -
conclusión de esta versión, desde la 

Milagre! quem tal diria, 
quem tal poderá contar'. 
O cavallo meio inorto 
alli se pos a fallar: 
— Nito me tornes essa culpa, 
que m'a nao podes tornar: 
tres vezes o retirei, 
tres vezes para o salvar; 
tres me deu de espora e rodea 
co'a sauha do pelejar. 
Tres vezes me apertou cllhag, 
me alargou o peitoral . . . . 
á terceira fui a térra 
d'esta ferida mortal. 
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(La batalla de Ronces valles. — V.) 

ííomoncf bel conic <&uartjw« almirante be la mar: trata como lo 
ratioarott los moros. 

¡Mala la vistes, franceses, 
a caza de Roncesvalles! 
Don Cárlos perdió la honra, 
murieron los doce pares, 
cativaron á Guarinos 
almirante de las mares: 
los siete reyes de moros 
fuéron en su cativar. 
Siete veces echan suertes 
cuál de ellos lo ha de llevar; 
todas siete le cupieron 
á Marlotes el infante. 
Más lo preciara Marlotes 
que Arabia con su ciudad. 
Dícele de esta manera, 
y empezóle de hablar: 
— Por Alá te ruego, Guarinos, 
moro te quieras tornar; 
de los bienes de este mundo 
yo te quiero dar asaz. 
Las dos hijífs que yo tengo 
ambas te las quiero dar, 
la una para el vestir, 
para vestir y calzar, 
la otra para tu mujer, 
tu mujer la natural. 
Darte he en arras y dote 
Arabia con su ciudad ; 
si mas quisieses, Guarinos, 
mucho mas te quiero dar. — 
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Allí hablara Guarinos, 
bien oiréis lo que d i r á : 
— iNo lo mande Dios del cielo 
n i Santa María su Madre, 
que deje la fe de Cristo 
por ' la de Mahoma tomar, 
que esposica tengo en Francia, 
con ella entiendo casar! — 
Marlotes con gran enojo 
en cárceles lo manda echar 
con esposas á las manos 
porque pierda el pelear; 
el agua fasta la cinta 
porque pierda el cabalgar; 
siete quintales de fierro 
desde el hombro al calcañar. 
En tres fiestas que hay en el año 
le mandaba justiciar; 
la una Pascua de Mayo, 
la otra por Navidad, 
la otra Pascua de Flores, 
esa fiesta general. 
Vanse dias, vienen d ías , 
venido era él de Sant Juan, 
donde cristianos y moros 
hacen gran solemnidad. 
Los cristianos echan juncia, 
y los moros arrayan; 
los judíos echan eneas 
por la fiesta mas honrar. 
Marlotes con alegría 
un tablado mando armar, 
n i mas chico n i mas grande, 
que al cielo quiere llegar. 
Los moros con alegría 
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empiézanle de t i rar : 
t ira el uno, tira el otro, 
no llegan á la mitad. 
Marlotes con enconía 
un plegon mandara dar, 
que los chicos no mamasen, 
ni los grandes coman pan, 
fasta que aquel tablado 
en tierra haya de estar. 
Oyó el estruendo Guarinos 
en las cárceles do es tá : 

— I Oh válasme Dios del cielo 
y Santa Mar ía su Madre I 
ó casan hija de rey, 
ó la quieren desposar, 
ó era venido el dia 
que me suelen justiciar. — 
Oídolo ha el carcelero 
que cerca se fué á hallar: 
— No casan hija de rey, 
n i la quieren desposar, 
n i es venida la Pascua 
que te suelen azotar; 
mas era venido un dia, 
el cual llaman de Sant Juan, 
cuando los que es tán contentos 
con placer comen su pan. 
Marlotes de gran placer 
un tablado mandó armar; 
el altura que tenia 
al cielo quiere allegar. 
Hanle tirado los moros, 
no le pueden derribar; 
Marlotes de enojado 
un plegon mandara dar. 
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que ninguno no comiese 
fasta habello de derribar. — 
Allí respondió Guarinos, 
bien oiréis qué fué á hablar: 
— Si vos me dais mi caballo, 
en que solia cabalgar, 
y me diésedes mis armas, 
las que yo solia armar, 
y me diésedes mi lanza, 
la que solia llevar, 
aquellos tablados altos 
yo los entiendo derribar, 
y si no los derribase 
que me mandasen matar. — 
E l carcelero que esto oyera 
comenzóle de hablar: 
— ¡ Siete años habia, siete, 
que es tás en este lugar, 
que no siento hombre del mundo 
que un año pudiese estar, 
y aun dices que tienes fuerza 
para el tablado derribar! 
Mas espera tú, Guarinos, 
que yo lo iré á contar 
á Marlotes el infante 
por ver lo que me dirá. — 
Y a se parte el carcelero, 
ya se parte, ya se va; 
como fué cerca del tablado 
á Marlotes fué á hablar: 
— Unas nuevas vos traia 
queraísmelas escuchar: 
sabé que aquel prisionero 
aquesto dicho me ha: 
que si le diesen su caballo, 
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el que solia cabalgar, 
y le diesen las sus armas, 
que él se solia armar, 
que aquestos tablados altos 
él los entiende derribar. — 
Marlotes de que esto oyera 
de allí lo mandó sacar; 
por mirar si en caballo 
él podría cabalgar, 
mandó buscar su caballo, 
y mandáraselo dar, 
que siete años son pasados 
que andaba llevando cal. 
Armáronlo de sus armas, 
que bien mohosas están. 
Marlotes desque lo vido 
con reír y con burlar 
dice que vaya al tablado 
y lo quiera derribar. 
Guarinos con grande furia 
un encuentro le fué á dar, 
que mas de la meitad dél 
en el suelo fué á echar. 
Los moros de que esto vieron 
todos le quieren matar; 
Guarinos como esforzado 
comenzó de pelear 
con los moros, que eran tantos, 
que el sol querían quitar. 
Peleara de tal suerte 
que él se hubo de soltar, 
y se fuera á su tierra 
á Francia la natural: 
grandes honras le hicieron 
cuando le vieron llegar. 

Canc. de Rom. s. a. íoL 100. — Canc. de Rom. 1550. íol 99. 

11. 28 
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187. 

ROMANCES DE REINALDOS. 

¡Romance be ion ftclban be cómo el emperabor Cavíos lo beííerro 
be Svancia, porque ooloia por la l)onra be su primo bou 

&etnalbo«. — I . 

D i a era de Sant Jorge, 
dia de gran festividad; 
aquel dia por mas honor 
los doce se van á armar 
para i r con el emperador 
y haberle de acompañar. 
Todos vinieron de grado 
con un placer singular, 
sino el bueno de Reinaldos, 
que se estaba en Montalvan, 
y no se halló al presente 
en la tal festividad. 
Allí todos los caballeros 
por traidor le van reptar. 
Esto causó Galalon, 
porque le quería mal; 
revolvióle con el emperador, 
con los doce otro que tal. 
Mucho le pesó á Roldan 
de vello así maltratar, 
fuese para el emperador 
de priesa y no de vagar, 
habló con voz enojada, 
al emperador fué á hablar: 
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— ¡Mucho me pesa, señor, 
de ello tengo gran pesar, 
que á Reinaldos en ausencia 
tan mal le quieran tratar; 
y si tal cosa pasase 
la vida me ha de costar! — 
E l emperador con gran enojo 
que habia de lo escuchar, 
alzó la mano con saña, 
un bofetón le fuera dar, 
porque otra vez no fuese osado 
al emperador así hablar. 
Mucho se enojó de aquesto 
el bueno de don Roldan; 
allí hizo juramento 
encima de un altar, 
en los días que viviese 
en Francia jamas entrar, 
hasta que de todos los doce 
él se hubiese de vengar. 
Y a se parte don Roldan, 
ya se parte, ya se va 
solo con un pajecico 
que le solia acompañar. 
A sus jornadas contadas 
á España fuera Hogar. 
Andando por sus caminos 
á su ventura buscar, 
encontró un moro valiente, 
cerca estaba de la mar. 
Guarda era de una puente 
que á nadie deja pasar, 
sino por fuerza ó por grado 
con él habia de pelear, 
porque su señor el rey 
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así se lo fuera á mandar: 
que hombre que viniese armado 
no lo dejase pasar: 
ó que dejase las armas, 
ó en el reino no había de entrar. 
Don Roldan con gran enojo 
que habia de lo escuchar, 
hablóle muy mesurado, 
tal respuesta le fué á dar: 
— Que antes las defendería 
que no habollas de dejar, 
porque nadie fuese osado 
de las armas le quitar, 
que no le costase la vida 
al menos, menos costar. — 
Allí le hablara el moro 
bien oiréis lo que d i r á : 
— Pues así queréis1, caballero, 
luego se haya de librar, 
que ó vos las 2 dejaréis, 
ó yo quedaré con mal. — 
Luego abajaron las lanzas, 
fuéronse ambos á encontrar. 
A los primeros encuentros 
las lanzas quebrado han: 
echan mano á las espadas 
de priesa y no de vagar: 
¡tan fuertes golpes se daban 
que era cosa de mirar! 
Alzó el moro su espada, 
á don Roldan fué acertar 
encima de la cabeza, 
que lo hizo arodillar; 

1 queráis Canc . de rom. s. a. y 1550. 2 la Canc . de rom. s, a. y 1550. 
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don Roldan que aquesto vido 
ta l golpe le fuefra á dar, 
que de la grande herida 
luego fué á desmayar. 
— D i , moro, ¿qué has sentido? 
¿ Y a no curas de hablar? — 
— He sentido un airecito 1 
que por medio me fué á pasar. — 
Don Roldan le dijo luego, 
bien oiréis lo que d i rá : 
— Que maldito fuese el hombre 
que no sentia su mal. 
Cálzate ya esa espuela 
que se te quiere quitar. — 
Abajóse á mirar la espuela 
no se pudo levantar: 
murió luego prestamente 
sin mas un punto pasar. 
Quitóle luego las armas 
el bueno de don Roldan, 
también le quitó los vestidos, 
los suyos le fué á dejar 2, 
un sayo de cuatro cuartos 
con que solia caminar, 
y con un su pajecico 
á Francia lo fué enviar. 
Armado y con sus vestidos 
parecía á don Roldan : 
dijole que lo llevase 
adonde doña Alda es tá , 
y dijese que era su esposo, 
que le hiciese enterrar. 

• Desque el paje fué llegado 
á Paris esa ciudad, 

] acerlto Canc. de rom, s. a. y 1550. | 2 dar S i l v a . 
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mostráraselo á doña Alda 
con gran angustia y pesar. 
Desque vido el cuerpo muerto 
pensó que era don Roldan; 
los llantos que ella hacia 
dolor era de mirar. 
Por él lloraban los doce, 
el emperador otro que t a l , 
l lórale toda, la corte, 
el común en general. 
Arzobispos y perlados, 
cuantos en la corte e s t á n , 
con mucho pesar y tristeza 
lo llevaron á enterrar. 
Don Roldan muy bien armado 
con las armas que fué á tomar, 
fuérase para las tiendas 
do el rey moro suele estar. 
Era el rey moro mancebo 
ganoso de pelear: 
de los doce pares de Francia 
él se quería vengar. 
Recibióle con mucha honra 
allí amor le fué á mostrar, 
pensando que era el moro valiente 
que los reinos solia guardar. 
Díjole cómo en la puente 
habia muerto á don Roldan. 
E l rey luego en aquel dia 
á Francia lo fué á enviar: 
dióle luego mucha gente, 
hízole su capitán 
para i r á buscar los doce 
y con ellos pelear, 
Y a se parte don Roldan 
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á Paris á la cercar: 
los moros que van con él 
pensaban en su pensar 
que era el moro valiente 
que los reinos solía guardar. 
Envían fuego mensajeros 
á Paris, esa ciudad, 
ya después de allegados, 
asentado su real, 
que presto y sin dilación 

se le diese la ciudad, 
ó los doce salgan luego 
si por armas se ha de librar. 
Respondió el emperador, 
bien oiréis lo que d i rá : 
— Que le placia 1 de buen grado 
de los doce allá enviar. — 
Para un dia señalado 
concertaron el pelear: 
aquel dia salieron los doce 
al campo para lidiar. 
Los caballos llevan holgados, 
no se hartan de relinchar; 

i, 

con una furia muy grande 
en los moros se van lanzar. 
Hácese una batalla 
muy cruel en la verdad; 
mas los moros eran muchos 
todos los fueron captivar, 
y también á Galalon, 
así mesmo otro que tal, 
i Gran deshonra es de los doce 
en dejarse así tomarI 
Visto lo ha el emperador 

1 place Silvft. 
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desde su palacio real , 
mandó llamar sus caballeros 
para su consejo tomar. 
— Y a sabéis que don Reinaldos 
es buen vasallo real , 
y es uno de los doce, 
de los buenos el principal; 
siempre miró por mi honra, 
por mi corona imperial; 
pues los doce le han reptado, 
yo le quiero perdonar. — 
Todos holgaron muy mucho 
de lo que el emperador fué á fablar. 
Envían luego á don Reinaldos 
a do estaba á Montalvan, 
que viniese luego á P a r í s 
para con el moro pelear, 
porque era cosa que cumplía 
á su alta Majestad, 
y también porque en Francia 
no le hay mas singular. 
Y a se parte don Reinaldos 
donde los moros e s t án : 
con aquel mon/valiente, 
con él iba á pelear. 
Consigo lleva á doña Alda 
la esposica de Roldan; 
mas bien sabía don Reinaldos 
bien sabia la verdad, 
que aquel moro valiente 
era su primo don Roldan, 
que un tío que tenia 
le dijera la verdad; 
que por arte de nigromancía 
él lo fuera á hallar. 
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que don Roldan era vivo, 
y como estaba en el real, 
el cuerpo que á Par í s trajeron 
era un moro que fué á matar: 
y andando por sus jornadas 
al campo fueron á llegar, 
armóse luego don Reinaldos 
para con el moro pelear: 
á los primeros encuentros 
los primos conocido se han. 
Conociéronse entrambos 
en el aire del pelear: 
cuando iban á encontrarse, 
las lanzas desviado han; 
dejado han caer las armas, 
al suelo las fueron á echar; 
vanse con mucho amor 
el uno al otro abrazar; 
allí hubieron gran placer, 
olvidado han el pesar. 
Mandó llamar á los moros 
á todos hizo juntar 
para dalles la razón 
de lo que quería hablar: 
— Vosotros tenéis á los doce, 
yo los fuera á captivar; 
yo no siento ninguno 
con quien haya de pelear, 
si no con este hombre solo, 
pues vergüenza me será. — 
Don Roldan y don Reinaldos 
comienzan á peloar; 
tantos matan de los moros, 
] maravilla es de mirar I 
Después de muertos los moros. 
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y de todos los matar, 
fué Roldan á su esposica 
con ella placer tomar. 
Cuando lo vido doña Alda , 
de placer quería l lorar , 
las alegrías que hacen 
no se podrían contar. 
Vanse luego á Pa r í s 
al emperador consolar; 
cuando el emperador supo 
que venia don Roldan, 
con toda la caballería 
salió fuera de la ciudad. 

— ¡Bien vengáis vos, raí sobrino! 
¡ bueno sea vuestro l legar1! 
¡ gran placer tengo de veros 
vivo y sano en verdad! — 
Grandes fiestas se hacían 
que no se pueden contar: 
allí iban todos los doce 
que á la mesa comen pan: 
todos hubieron placer 
de la venida de don Roldan. 

Cano, de Rom. s. a. f. 78. - Canc. de Rom. 1550. f. 77. 
Silva de 1550. t. U . f. 177. * 

1 buena sea vuestra llegada S i l v a . 
* Al mismo asunto se halla on las ediciones posteriores de la S i l v a y en la F l o ­

r e s t a un otro romance que dice: E n Francia la noblecida: este romance no es 
mas que una imitación del nuestro, hecha cou un tanto mas cuidado y artificio, 
y probablemente ya por un poeta artístico, ó un tal que aspiraba á serlo, quien 
se ha permitido interpolaciones, para hacer alarde de su conocimiento de ]< 
poemas épicos I t a l i a n o s . Así ha añadido una larga introducción y d e d i f e r e n t e 
a s o n a n c i a (hasta el verso que dice: guarda era de una puente, con el asonante 
en a —o), al paso que ha copiado trozos enteros de nuestro romance. 
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188. 

(Reinaldos. — I I . ) 

tlírmonce ibf ion fífinolios í)f iltontabon. 

Estábase don Reinaldos 
en Raris, esa ciudad, 
con su primo Malgesí 
que bien sabe adevinar. 
Estábale preguntando, 
él le quería demandar: 

— Primo mió, primo mió , 
primo mío natural. 
mucho os ruego de mi parte 
me lo queráis otorgar, 
pues que de nigromancía 
es vuestro saber y alcanzar, 
que me digáis una cosa 
que vos quiero demandar: 
la mas linda mujer del inundo 
¿adonde la podria hallar? 
— Pláceme, dijo, mi primo, 
pláceme de voluntad. — 
Luego mandó á un espirito1 
que le dijese la verdad, 
ó se la trajese delante 
presto sin mas detardar. 
E l , como era apremiado, 
hizo luego su mandar, 
que el rey moro Aliarde 
tenia una hija de poca edad, 
que en el mundo no había otra 
que fuese con ella igual. 
Tiene su reino muy lejos, 
tiénelo allende la mar, 

)íritu S i lva . 
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en tierras muy apartadas 
que no eran para conquistar. 
Reinaldos desque esto supo 
no quiso mas aguardar; 
pidió licencia al emperador, 
él se la fué luego á dar: 
no se la diera de grado, 
mas contra su voluntad, 
que se quería i r á los reinos, 
que estaban allende el mar, 
del rey moro Aliarde, 
para con su hija hablar. 
Despidióse del emperador, 
de los doce otro que tal. 
Ya se parte don Reinaldos, 
ya se parte, ya se va, 
ibase para los reinos 
que están allende la mar: 
con él iba un pajecico 
que lo solia acompañar. 
Andando por sus jornadas 
al reino fué á llegar; 
fuérase para la villa 
do el rey moro suele estar: 
hallólo en sus palacios 
que se queria armar, 
porque así lo acostumbraba 
por mas se asegurar, 
y luego que hubo llegado 
el rey le fué saludar: 

— ¿ D e dónde es vuestra venida? 
¿o cómo os soledes nombrar? 
— Señor , soy un caballero, 
de Francia es mi natural: 
desterróme el emperador; 
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de Francia no puedo entrar; 
por eso vengo á servir 
á tu Alteza real. 
— Pues que venís muy cansado 
de tan largo caminar. 
reposad en mi palacio, 
que podréis 1 bien descansar. — 
Don Reinaldos piiliú un laúd, 
que lo sabia bien tocar, 
ya comienza de tañer , 
muy dulcemente á cantar, 
que todo2 hombre que lo oía 
parecía celestial. 
Bien lo oía la infanla. 
y holgaba de lo escuchar. 
Desque lo vió tan gracioso 
de gracias muy singular, 
el amor que nunca cesa 
en ella fué aposentar. 
Tales fuéron sus amores 
que no los podía encelar: 
amores de don Reinaldos 
no la dejan reposar. • 
También se enamoró él de ella, 
¡ tanta era su beldad! 
Knviolo á llamar la infanta 
que viniese á le hablar; 
muy cortés y mesurado 
las manos le fué á besar; 
la infanta era discreta 
y no ge las quiso dar; 
mas ántes sus corazones 
eran de una conformidad, 

1 podéis S i lva . 2 á todo L a s ed. p o s t e r i o r e s del 
Canc. d« rom. 

I I . 29 
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que de verse el uno al otro 
luego se fueron á desmayar: 
desmajaron los corazones, 
no dosmayó la voluntad. 
Después que fueron recordados 
comenzaron de llorar, 
el uno y el otro decian 
palabras de grande amar. 

— Por tus amores, señora , 
vine de allende la mar; 
por venir á vos servir 
dejara mi natural. 
He dejado yo mis tierras, 
al emperador quise dejar, 
he dejado muchos amigos, 
que me solian honrar, 
he dejado á los doce, 
que de ellos era principal. — 
Allí habló la infanta 
bien oiréis lo que d i rá : 

— Si por mí os desterrastes, 
y quesistes acá llegar, 
tened otmfianza en mí 
que lo entiendo bien pagar: 
por eso, amigo mío , 
comenzáos de alegrar; 
mucho os ruego que esta noche 
que no querades faltar, 
que vengáis solo en mi cámara 
adonde yo suelo estar, 
porque allí solos entrambos 
placer nos podamos dar. 
— ¡Nunca quiera Dios, señora, 
ni la santa Trinidad, 
que yo tocase en la honra 
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á la corona real, 
pues me tiene vuestro padre 
por caballero leal! — 
Respondióle la infanta 
enojada de le escuchar: 
— ¿ L o que habéis de rogar á mí 
os tengo yo á vos1 de rogar? 
Yo vos juro por mi ley, 
por la ley de Mahomad, 
que si no hacéis lo que digo 
que luego os mande matar. — 
Don Reinaldos con esfuerzo 
tal respuesta le fué á dar: 

— Que le costase la vida, 
que mas no podia aventurar, 
y que sin falta vernia 
por hacer su voluntad. — 
Aquella noche siguiente 
gran placer se fueron dar; 
otro dia de mañana 
á su posada se va. 
No pasaron muchos dias, 
pocos fueron á pasar, 
que el traidor de Galalon, 

%aquel traidor desleal, 
envió cartas á Aliarde, 
cartas para le avisar 
que en su corte tenia 
á don Reinaldos2 de Montalvan, 
que á otra cosa no habia ido 
sino á le deshonrar: 
que guardase bien su hija, 
no se la quisiese fiar, 
que no fué por otra cosa 

1 a vos falta en la S i 1 v a. 2 4 Ueiualdos S i l v a . 
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sino por amores tomar. 
E l rey que vido las cartas 
los suyos mandó llamar, 
para que tomen á Reinaldos 
y lo hayan de aprisionar. 
Tomólo gran gente de armas 
por mas seguro le tomar; 
echanle en una prisión 
de muy grande escuridad. 
Aconsejóse con los suyos, 
tomó consejo real, 
qué debian hacer al triste, 
ó qué castigo le pueden1 dar. 
Hallaron por sus derechos, 
por la razón natural, 
pues habia sido traidor 
á la corona real, 
que era digno de la muerte 
y se la hubiesen de dar. 
Todos ñrman la sentencia, 
el rey la fué á firmar: 
la sentencia ya era dada 
para habelio de degollar. 
Allí estaba un pajecico 
que la infanta fué á criar, 
va corriendo á la infanta 
de priesa y no de vagar. 
Sola estaba la infanta, 
á nadie queria escuchar; 
entra el paje por la puerta, 
comiénzale de hablar: 
— Por amor de vos, señora, 
hoy se hace gran crueldad, 
que aquel caballero extraño 

l puedan S i lva . 
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por vos le quieren degollar. — 
De lo que dijo el pajecico 
ella tuvo gran pesar: 
vase para el palacio 
donde el rey solía estar: 
tal entraba por la puerta 
que á todos queria matar. 
— ¿ Q u é es aquesto, señor padre? 
aquesto ¿qué puede estar? 
¿ S i n saber cierto las cosas, 
al cabo las queréis llevar1 ? 
L a sentencia que habéis dado 
vos la queráis ' revocar, 
que si don Reinaldos muere 
á mí primero habéis de matar. 
No sabiendo la verdad 
no me queráis disfamar. 
Las cartas de Galalon, 
que él vos fué á enviar, 
son por volveros con é l , 
para hacelle matar, 
por envidia que del tiene3, 
porque en vuestra corte está !. 
que en Paris ni en toda Francia 
nadie se le puede igualar. 
Por eso os ruego, señor , 
la vida le queráis dar. 
— P l á c e m e , dijera el rey, 
pláceme de voluntad; 
mas con una condición: 
que en mis reinos no ha de estar. — 
Allí luego la infanta 

1 llegar C a n c . de rom. s. a. y 1550. | 4 íjniere estar Gane, «lo rom. s. a. y 
2 (juereis C a n c . de rom. a. a. y 1550. I 1550. 
;{ tiene del C a n c . de rom. s. a. y 1550. por querer con vos estar L a s ed. 

post. del Cano, de rom. 
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las manos le fué á besar: 
mándanle quitar los grillos 
y de la prisión sacar, 
y entonces el buen rey 
le mandara desterrar. 
Y a se parte de la corte 
con dolor y gran pesar 
por dejar á su señora , 
con ella no poder quedar. 
Maldecia su ventura, 
no cesaba de l lorar; 
á sus jornadas contadas 
en Francia fué á llegar: 
y vase luego derecho 
á la villa de Montalvan. 
E l rey quedaba pensoso, 
á su hija queria casar, 
mas no sabia con quién 
á su honra la pudiese dar. 
Envió cartas por todo el mundo, 
todo el mundo en general, 
que quien quisiere heredar su reino, 
y con su hija casar, 
que dentro de treinta dias 
viniese á su corte real 
para hacer un torneo 
para mas honra ganar, 
y el que mejor lo hiciese 
con la infanta haya de casar. 
Don Reinaldos cuando lo supo 
mucho se fué á alegrar, 
porque si él allá iba 
el campo entiende de ganar. 
Luego pidió su caballo, 
las armas otro que t a l , 
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mucho rogó a su primo, 
ú su primo don Roldan, 
que se quisiese i r con él 
por mayor honra llevar. 
Ya se parte don Reinaldos; 
con él iba don Roldan, 
á sus jornadas contadas 
al reino de moros llegado han. 
Sabido lo ha Galalon 
que á tierra de moros van, 
luego envió un mensajero 
para al rey moro avisar, 
que su criado don Reinaldos, 
y su primo don Roldan 
eran idos á su reino 
para habello de matar. 
Cuando el rey supo tal nueva 
de ello se fué á maravillar: 
envió á hombres de armas 
que los fuesen á buscar. 
Allí habló un caballero, 
bien oiréis lo que di rá : 
— ¡ Vergüenza es de tanta gente 
á dos solos i r á buscar! 
Dédesme licencia á mí 
que yo solo me quiero andar. >— 
E l rey dije que 1 le placía 
de muy buena voluntad. 
Y a se parte aquel moro, 
ya se va á los buscar; 

• 

vase para una posada 
adonde él solia posar: 
en entrando por la puerta 
con ellos fuera á encontrar: 

¡ttjo el rey S i l v a . 
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conoció á don Reinaldos 
que con él solia holgar. 
— P é s a m e mucho de vosotros, 
en mí tengo gran pesar, 
que el rey sabe que estáis aquí 
haos mandado matar: 
ruego vos mucho, señores , 
que me digáis la verdad, 
porque el rey tenia cartas 
que Galalon le fué á enviar 
avisándole de cierto 
que le queríades mafar. — 
Respondiera don Reinaldos: 
— ¡ Nunca Dios quiera tal I 
E l rey no es mi enemigo, 
ni yo lo queria mal; 
mas hemos venido al campo 
que el rey mandó 1 pregonar. — 
Mucho se holgó el moro 
de tal razón2 escuchar, 
que viniesen en hora buena 
para al campo á pelear. 
Otro día de mañana , 
comiénzanse de aparejar, 
y sálense luego al campo 
donde habían de tornear. 
Mataron tantos de moros 
que no hay cuento ni par. 
Bien veia la infanta 
á Reinaldos y á Roldana-
lloraba de los sus ojos 
que no les podía ayudar. 

1 mandara Canc . de rom. s. a. y 155ft 
2 de talea razones Canc . de rom. s. a. 

y 1550. 

3 don Roldan Canc . de rom. l ' 
1550. 
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Envióles un pajecico, 
que fuesen á le hablar, 
que se lleguen al castillo 
por ver si les podría hablar. 
Ellos rompiendo entre la gente 
al castillo llegado han : 
la infanta cuando los vido 
de allí se dejó colgar: 
tomándola don Reinaldos 
en su caballo la fué á tomar. 

Mataron tantos de moros 
que no tienen cuento ni par; 
por muchos moros, que vinieron 
no se la pudieron quitar ' : 
á sus jornadas contadas 
á Paris fueron llegar. 
E l emperador cuando lo supo 
á recebírselos sale, 
con él salen los doce pares 
y toda la corte real. 
Si hasta allí eran esforzados, 
agora lo eran mucho mas. 

Canc. de Rom. s. a. fol. 72. — Canc. de Rom. 155Ü. fol. 71. — 
Silva de 155Q, t. I L fol. 170.* -

1 por mas moros que vinieron | por mas moros que vinieran 
no se la pueden quitar no se la pudieron quitar 

L a s ed, post. del Canc . de rom. | S i l v a ed. de 1582. 

* Knla S i l v a , ed.de 1582, y en la F l o r e s t a hay otro romance al misnirt asunto, 
que dice: Cuando aquel claro lucero; pero ya contrahecho de este por un poeta 
artístico, como se echa de ver por el mismo título que lleva en un pliego suelto 
del siglo X V I . donde dice: (Romance) Hecho por un gentilhombre. Agora de 
nuevo muy f u e r a de l p r o p ó s i t o de los otros, como por el parecerá. 
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a que estaba don Renaldos 
fuertemente aprisionado, 
para haberlo de sacar 
á luego ser ahorcado, 
porque el gran emperador 
ansí lo habiu mandado, 
cuando llegó don Roldan 
de todas armas armado, 
en el fuerte Briador 
su poderoso caballo, 
y la fuerte Durlindana 
muy bien ceñida á su lado, 
la lanza como una entena, 
el fuerte escudo embrazado, 
vestido de fuertes armas 
y él con ellas encantado. 
Por la visera del yelmo 
fuego venia lanzando; 
retemblando va la lanza 
como un junco muy delgado, 
y á toda la hueste junta 
fieramente amenazando: 
— ¡ Nadie toque en don Renaldos 
si quiere ser bien librado! 
¡ quien otra cosa hiciere 
él será tan bien pagado, 
que todo el resto del mundo 
no le escape de su mano, 
sin quedar hecho pedazos, 
ó muy bien escarmentado! — 
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Serenos estaban todos 
hasta ver en qué ha parado; 
nadie no se removía 
contra tan buen abogado. 
Allí el fuerte don Roldan 
junto á Carlos se ha llegado 
diciendo de esta manera, 
de encima de su caballo: 
— No es cosa de emperador 
lo que tienes ordenado; 
el caballero que se viene 
de su voluntad y grado; 
¿cómo es esto, señor , 
que ansí ha de ser tratado? 
Endemas la flor del mundo, 
como claro está probado, 
siendo de tu propia sangre, 
tan cercano emparentado, 
manso como un corderico 
ante tí se ha presentado, 
sabiendo tu Majestad, 
que nadie hubiera bastado, 
ni el mundo todo junto 
á prendello ni á matallo, 
y mas agora, señor , 
que estaba tan prosperado, 
pudiera correr tus tierras 
y mas conquistar tu Estado, 
como otras veces solia 
tenerte en Paris cercado, 
y tú ni nadie por t i 
le osaba salir al campo. 
¿Quieres tú quitar la vida 
á quien á t i te la ha dado ? 
No una vez sino ciento 
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de peligros te ha sacado, 
poniéndose á la muerte m 
por acrecentar tu Estado. 
¿ Y este pago le tenias, 
d i , señor , aparejado? 
¡Si á todos pagas a s í , 
tú serás harto afamado! 
¡De excelente pagador 
rica fama habrás ganado! — 
Respondió el emperador 
como mal aconsejado: 

— !Oh cómo hablas, sobrino, 
con rostro tan enojado! 

¿no sabéis que este traidor 
muchas veces ha robado? 
por caminos y carreras 
las gentes ha despojado, 
y muchos piden justicia 
de los que él ha salteado, 
y si agora lo soltamos 
volverá á lo regostado. — 
Allí dijo don Roldan: 
— Eso tú lo has causado; 
diérasle tú en que viviera 
de cuanto te ha acrescentado. 
¿ Y por qué razón , señor , 
jamas te has acordad? 
que á otros menores que é l , 
y que menos te han honrado 
muy muchas villas y tierras 
de tu mano les has dado, 
y aqueste que es el mejor 
siempre fué de t i olvidado. 
¿ D e qué habia de vivir 
andando de contino armado ? 
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Con sus vigorosos brazos 
muchas veces ha librado 
la cristiandad de peligro 
del cruel pueblo pagano. 
Bien sabéis que ya los moros 
todos del están temblando, 
y que por su miedo del 
contigo se han concertado. 
Por estar seguros del 
las parias te han enviado, 
y agora si ellos tuviesen 
el seguro de su mano, 
yo sé bien que no tardasen 
en haberse levantado, 
por donde la cristiandad 
harto mal habría ganado. 
Digo que no es de perder 
en tus reinos tal vasallo; 
tristes serán los cristianos 
por tal brazo que han cobrado; 
si lo perdiesen agora 
no volverán á cobrallo, 
porque ya no vuelven todos 
por su vida, honra y estado, 
que hoy todo junto lo pierde, 
si de Dios no es remediado. 
¡Oh caballeros de Francia! 
decí, ¿habéis olvidado 
de cuántas graves afrentas 
Renaldos vos ha sacado? 
¿ Por qué agora consentis 
ante vos ser tal tratado 
vuestro fuerte capi tán , 
de todos primo y hermano? 
No consienta nadie, no, 

H. 
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tan gran tuerto ser pasado, 
que juro por Sunt Dionis , 
y al Eterno soberano, 
que en lo tal yo no consienta, 
n i tal será ejecutado, 
ó todo el mundo se guarde 
de mi espada y de mi mano; 
que si tal se ejecutare 
será de mí tan bien vengado, 
que toda Francia lo llore 
por no habello remediado, 
y t í rense todos afuera, 
no sea nadie tan osado 
de querer luego estrenar 
lo que yo tengo jurado. 
¡Sus de presto, Maganceses! 
¡afuera, afuera, priado! 
No me pare mas ninguno, 
buscá veredas temprano. — 
Viérades á Galalon 
con su Maganza ciscado, 
y tanto, que él no quisiera 
ser allí entonces hallado. 
Y tornando luego á Cár los , 
prosiguiendo en su hablado, 
di jo : — ¿ Q u é quieres, señor , 
que persigues á Renaldos ? 
D i , ¿no sabes t ú , señor , 
y es tá muy claro probado, 
que lo mas que él tenia 
haberlo á moros ganado ? 
Debr ía te ya bastar 
que á perder lo has echado 
destruyéndole una villa 
sola, que Dios le había dado. 
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Si la cabeza do sale 
todo aquesto en que has andado 
ella fuese ya cortada 
quedaría sosegado 
todo el tu gran imperio 

. que no te cantase gallo. — 
Respondió el emperador 
algún tanto ya amansado: 
— ¡ O h mi querido sobrinor 
no te tornes tan airado, 
n i pase mas adelanto 
lo que llevas comenzado ! 
Hágase como quisieres 
y sea luego soltado; 
mas con esta condición: 
que lo doy por desterrado 
con gran pleitomenage, 
que ante mí haya jurado, 
que solo y sin compañía 
á Jerusalem, descalzo 
en hábito de romero 
sea luego encaminado, 
y que mas aquí no pare 
del tercero dia pasado, l 
y jamas no torne en Francia 
sin mi licencia y mandado; 
y que su mujer é hijos 
acá se hayan quedado, 
y sus hermanos t ambién , 
todos á muy buen recaudo, 
porque si él algo hiciere 
en ellos seré yo vengado. — 
L o cual así se cumpl ió , 
según de suso contado, 
que luego al tercero dia 



Reinaldos se ha aparejado 
de esclavina y de bordón , 
y una maleta á su lado, 
para echar las limosnas 
que por Dios le hubiesen dado. 
Vistió una gruesa camisa , 
como penitente armado, 
llorando de los sus ojos 
con corazón trespasado. 
Despidiéndose á la corte 
de cuantos le han amado, 
y á todos los doce pares 
mucho les ha encomendado 
la su mujer é hijitos 
que por ellos hayan mirado, 
y también por sus hermanos 
que en prisión les ha dejado, 
diciendo que por ventura 
jamas seria tornado; 
mas quizá en algún tiempo 
les seria bien pagado 
á todos los que miraren 
por las prendas que ha dejado. 
Sus lágr imas eran tantas 
que á todos han convidado 
á quebrar sus corazones 
de le ver tan lastimado. 
Y a se va el nuevo romero 
del todo desconsolado: 
de toda la cristiandad 
iba ya desamparado, 
aunque él por muchas veces 
la habia bien abrigado, 
defendiéndola de moros 
con corazón esforzado. 



Capitán de los cristianos 
por el mundo era llamado; 
tal fuerza contra paganos 
por jamas se ha hallado. 
Mas al cabo de tres dias 
que ansí desnudo y descalzo 
caminaba con paciencia 
con su bordón en la mano, 
y con espesos gemidos 
y sospiros que iba dando, 
don Roldan fué en pos de él 
en su lijero caballo, 
y alcanzólo á una montaña 
saliendo por un atajo. 
Desque lo vido Renaldos 
á mal lo hubo tomado; 
mas el leal don Roldan 
otro llevaba pensado, 
pues le dijo luego ansí 
al momento y en llegando: 
— ¡ Oh flor de cabal ler ía! 
¿ dónde vas tan desmayado ? 
i qué es de tus caballerías? 
¿ dónde las has ya dejado ? 
¿ qué es de las tus fuertes armas ? 
¿ qué es de tu fuerte caballo ? 
Ves aquí tu buena espada, 
cata aquí do te la traigo; 
torna, torna, señor pr imo, 
que yo haré ser alzado 
el destierro, que te fué 
tan á tuerto sentenciado; 
y no me tengan por Roldan 
si no fuere ansí acabado, 
que yo sacaré del mundo 



354 

á quien quisiere estorballo, 
porque tan buen caballero 
no sea en Francia faltado: 
que mas vales tú que todos 
cuantos allá han quedado. — 
Mas por mas que le rogó 
nada le fué otorgado, 
ni jamas volvió con él 
á lo que le era rogado, 
por no dejar su camino 
á cumplir lo que ha jurado; 
que entre buenos caballeros, 
así es acostumbrado, 
de perder antes la vida 
que no hacer quebrantado 
el homenaje que hacen 
donde les es demandado. 
Mas tomó su rica espada 
que Roldan le habia llevado, 
para la llevar secreta 
debajo su pobre hato, 
por si algo le viniere 
que tenga de que echar mano; 
y ansí se despiden los dos 
harto gimiendo y llorando, 
que peor les fué el partir , 
que no morir peleando. 
Mas aquel noble guerrero 
mucho se va encomendando 
al muy alto Jesucristo, 
por el cual él fué guiado 
á las tierras del gran Can, 
do fué muy maravillado 
por tan alto caballero 
cómo ante él era llegado 
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tan descalzo y tan desnudo, 
tan hambriento y fatigado. 
Mas como quiera que fuesen 
en el tiempo ya pasado 
ambos hermanos en armas, 
gran fiesta le ha ordenado, 
y después que le contó 
todo su hecho pasado, 
el gran Can le respondió: 
— ¡ Oh mi buen señor y hermano! 
pídeme lo que quisieres 
para volver contra Cario. 
Ves aquí do tengo junto 
nuestro gran poder pagano, 
que no hay cosa que no hagan 
por mi servicio y mandado: 
irán comigo y contigo 
á hacerte bien vengado, 
y según, señor , tú eres 
en armas tan estimado, 
con este tan gran poder 
que de acá hayas llevado, 
muy de presto podrás ser 
en cristianos coronado, 
á pesar de quien pesare 
sin poder ser estorbado, 
que mas pertenece á tí 
que no aquel falso de Carlos, 
pues tan mal ha conoscido 
cuanto le has administrado. 
— No lo mande Dios del cielo, 
le responde don Renaldos, 
que yo quiebre el homenaje, 
que en Francia hube jurado, 
que yo ni otro por mí 
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no vuelva contra cristianos. — 
Vista ya su voluntad 
el gran Can, fué acordado 
por complacer á Renaldos 
y subirlo en alto estado, 
que seria bueno i r 
con treinta mi l de caballo 
sobre aquel emperador 
de Trapisonda nombrado, 
que muy mucho mal hacia 
á todos sus comarcanos, 
usurpándoles las tierras 
por fuerza, que no de grado. 
Renaldos que tal oyó 
presto fué aparejado, 
no de esclavina y bordón, 
n i menos maleta al lado, 
mas de buen caballo y armas, 
en lo que era acostumbrado. 
Tomando los treinta mi l 
tales mañas se ha dado, 
como aquel que en ellas era 
maestro bien afamado. 
Hallo al emperador 
que tenia puesto campo 
sobre una gran ciudad, 
cient mi l y mas de caballo: 
pegó con ellos de noche 
al mejor sueño tomando: 
recordólos de tal suerte 
que pocos han escapado; 
porque el triste campo estaba 
durmiendo, tan descuidado, 
que cuando el alba rompió 
los mas se han abajado 
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con su señor al infierno, 
que los estaba esperando, 
salvo aquellos que se dieron 
á merced de don Renaldos, 
por do luego presto fué 
emperador coronado, 
sojuzgando muchos reyes 
y señores de alto grado, 
de lo cual luego escribió 
á su enemigo Cario-Magno. 
Con riquísimos presentes 
mensajes le ha despachado 
pidiéndole de merced, 
que allá le haya enviado 
alguna gente cristiana, 
que no hay mas de un cristiano, 
que es el mesmo don Renaldos, 
el valiente y esforzado, 
y noble en toda vi r tud, 
hermoso y muy agraciado. 
Mas tal odio le tenia 
el ya dicho Cario-Magno, 
que en lugar de socorrer 
á la hora ha pregonado 
que no vaya nadie a l l á , 
so pena de su mandado, 
ni tampoco le enviasen 
la mujer, hijos y hermanos. 
Mas Roma y Costantinopla 
le enviaron tal recaudo, 
que sin i r nadie de Francia 
cristianos le han sobrado. 

Canc, de Rom. s, a. f. 115. — Canc. de Rom. 1550. í- 114. 
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ROMANCES D E L CONDE CLAROS. 

Romance i>d coniie Claros iHontalcan. — I . 

Med ia noche era por filo, 
los gallos querían cantar, 
conde Claros con amores 
no podía reposar: 
dando1 muy grandes sospiros 
que el amor le hacia dar, 
por2 amor de Claraniña 
no le deja3 sosegar. 
Cuando vino la mañana 
que quería alborear, 
salto diera de la cania 
que parece un gavilán. 
Voces da por el palacio, 
y empezara de llamar: 
— Levanta*, mi camarero, 
dame5 vestir y calzar. — 
Presto estaba el camarero 
para habérselo de dar: 
diérale calzas de grana , 
borceguís de cordobán; 
diérale jubón de seda 

1 tirando L a s ed. poster . del Canc. 
de rom. 

2 porque L a s ed. poster . del Canc . 
de rom. 

que amores F l o r e s t a . 

3 dejan F l o r e s t a . 
4 Levantáos L a s ed. post. de l C a n c . 

de rom. F l o r e s t a . 
5 dadme L a s ed. post . de l Canc . de 

rom. F l o r e s t a . 
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aforrado en zarzahán1; 
diérale un manto rico 
que no se puede apreciar; 
trescientas piedras preciosas 
al derredor del collar; 
tráele un rico caballo 
que en la corte no hay su par, 
que la silla con el freno 
bien valia una ciudad, 
con trescientos cascabeles 
al rededor del petral; 
los ciento eran de oro, 
y los ciento de metal, 
y los ciento son de plata 
por los sones concordar; 
y vase para el palacio, 
para el palacio real. 
A la infanta Claraniña 
allí la fuera hallar, 
trescientas damas con ella 
que la van acompañar. 
Tan linda va Claraniña , 
que á todos hace penar. 
Conde Claros que la vido 
luego va descabalgar; 
las rodillas por el suelo 
le comenzó de hablar: 

— Mantenga Dios á tu Alteza, 
— Conde Claros, bien vengáis. 
Las palabras que prosigue 
eran para enamorar: 
— Conde Claros, conde Claros, 
el señor de Montalvan, 
¡cómo habéis hermoso cuerpo 

1 gorgoran F l o r e s t a . 
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para con moros l idiar! — 
Respondiera el conde Claros, 
tal respuesta le fué á dar: 
— M i cuerpo1 tengo, señora , 
para con damas holgar: 
si yo os tuviese esta noche, 
señora , á mi mandar, 
otro dia en la mañana2 
con cient moros pelear3, 
si á todos no los venciese 
que me mandase 4 matar. 
— Calledes, conde, calledes, 
y no os queráis alabar; 
el que quiere servir damas 
así lo suele hablar, 
y al entrar en las batallas 
bien se saben excusar. 

— Si no lo creéis , señora , 
por las obras se v e r á : 
siete años son pasados 
que os empecé de amar, 
que de noche yo no duermo, 
n i de dia puedo holgar. 
— Siempre os preciastes, conde, 
de las damas os burlar; 
mas dejáme i r á los baños , 
á los baños á bañar ; 
cuando yo sea bañada 
estoy á vuestro mandar. — 
Respondiéra le el buen conde, 
tal respuesta le fué á dar: 

1 mejor lo L a s ed. post. de 1 Can c. 

de rom. 
2 querría la otra mañana L a s ed. post. 

del Canc . de rom. 
y otro dia de mañana F l o r e s t a . 

3 diria: pe leare? 
4 mandasen L a s ed. post. de l Canc . 

de rom. 
mandásedcsme F l o r e s t a . 
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— Bien sabedes vos, señora , 
que soy cazador real; 
caza que tengo en la mano 
nunca la puedo dejar. — 
Tomára la por la mano, 
para un vergel se van; 
á la sombra de un acipres , 
debajo de un rosal, 
de la cintura arriba2 

tan dulces besos se dan, 
de la cintura abajo 
como hombre y mujer se lian 3. 
Mas la fortuna adversa 
que á placeres da pesar4, 
por ahí pasó un cazador, 
que no debia de5 pasar, 
detras de una podenca1', 
que rabia debia matar. 
Vido estar al conde Claros 
con la infanta á bel ' holgar. 
E l conde cuando le vido 

empezóle de llamar: 
— Ven acá tú , el cazadór, 
así Dios te guarde de mal: 
de todo lo que has visto 
tú nos tengas poridad. 
Darte he yo mi l marcos de oro, 
y si más quisieres^ m á s ; 

1 ciprés S i lva , 
limón F l o r e s t a . 

2 con grande contentamiento F l o r . 
3 muy dulces besos se dan 

con el amor quo se tienen, 
qne era cosa de admirar 

F l o r e s t a . 
4 Mas la fortmia que es adversa 

que á placeres ó á pesar Gane. d( 
rom. s. a. y 1550. 

Mas fortuna que es adversa 
A placeres, y á pesar L » s ed. post. 

del Canc. 
Mas fortuna que es adversa 
que á placeres da pesar F l o r . 

5 debiera S i l v a . 
6 en busca de un» podenca S i l v a , 

en busca va de un azor F l o r . 
7 á lindo L a s ed. post. del Gane, 

á mas F l o r e s t a . 
I L 31 
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casarte he con una doncella 
que era mi prima carnal; 
darte he on arras y en dote 
la vi l la de Montalvan : 
de otra parte la infanta 
mucho mas te puede dar1. — 
E l cazador sin ventura 
no les quiso escuchar: 
vase para los palacios 
ado 2 el buen rey está. 
— Manténgate Dios, el rey, 
y á tu corona real: 

una nueva yo te traigo 
dolorosa y de pesar, 
que no os cumple3 traer corona 
ni en caballo cabalgar. 
L a corona de la cabeza 
bien la podéis vos 4 quitar, 
si tal deshonra como esta 
la hubieseis de comportar; 
que he hallado la infanta 
con Claros de Montalvan, 
besándola y abrazando 
en vuestro huerto real: 
de la cintura abajo 
como hombre y mujer se han5. -
E l rey con muy grande enojo 
al cazador mandó matar, 
porque habia sido osado 
de tales nuevas llevar6. 

1 de otra parte del' infanta 
mucho mas te puedo dar Gane, de 
rom. s. a. y 1550. 

2 adonde S i l v a . F l o r . L a s e d . post. 
del Gane. 

3 no te cumple L a s ed.post. del Gane. 

4 bien te la puedes L a s ed. post. del 
Gane. 

bien os la podéis F l o r . , 
5 de lo cual dolor yo tuve 

y no quisiera ver tal F l o r . 
6 le dar S i l v a . 
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Mandó llamar sus alguaciles 
apriesa, no de vagar, 
mandó armar quinientos hombres 
que le 1 hayan de acompañar 
para que prendan al conde 
y le hayan de lomar'', 
y mandó cerrar las puertas, 
las puertas de la ciudad. 
A las puertas del palacio 
allá le fueron á baliar, 
preso llevan al buen conde 
con mucha seguridad3, 
unos grillos á los pies, 
que bien pesan un quintal; 
las esposas á Jas manos, 
que era dolor de mirar; 
una cadena á su cuello, 
que de hierro era el collar, 
Cabálganle en una muía 
por mas deshonra le dar: 
metiéronle en una torre 
de muy gran escuridad: 

las llaves de la prisión 
el rey las quiso llevar, 
porque sin licencia, suya 
nadie le pueda hablar. 
Por él rogaban los grandes 
cuantos en la corte e s t án , 
por él rogaba Oliveros, 
por él rogaba Roldan, 
y ruegan los doce pares 
de Francia la natural; 
y las monjas de Sant Ana 

1 los S i lva , les F l o r , 1 3 riguridad F l o r . 
2 ó le hayan de matar F l o r . 
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con las de la Trinidad 
llevaban un crucifijo 
para al buen rey 1 rogar. 
Con ellas2 va un arzobispo 
y un perlado y cardenal; 
mas el rey con grande enojo 
á nadie quiso escuchar, 
antes de muy enojado 
sus grandes mando llamar. 
Cuando ya los tuvo juntos 
empezóles de hablar: 
— Amigos y hijos mios, 
á lo que vos hice llamar, 

ya sabéis que el conde Claros, 
el señor de Montalvan, 
de cómo3 le he criado 
fasta ponello en edad, 
y le he guardado su t ierra, 
que su padre le fué á dar, 
el que morir no debiera, 
Reinaldos de Montalvan, 
y por facelle yo mas grande, 
de lo mío le quise dar; 
hícele gobernador 
de mi reino natural. 
E l por darme ga la rdón , 
mirad, en qué fué á tocar, 
que quiso forzar la infanta, 
hija mia natural. 
Hombre que lo tal comete 
¿qué sentencia le han de dar? — 
Todos dicen á una voz 
que lo hayan de degollar, 

1 para al rey poder L a s e d. p o st. del I Sellos Canc , de rom. s. a. y 1550. 
Canc . I 3 de niño L a s ed. post. del Canc . 
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y así la sentencia dada 
el buen rey la fué á firmar. 
E l arzobispo que esto viera 
al buen rey fué á hablar, 

. pidiéndole por merced 
licencia le quiera dar 
para i r á ver al conde 
y su muerte le denunciar. 
— P l á c e m e , dijo el buen rey, 
pláceme de voluntad; 

mas con esta condición: 
que solo habéis de andar 
con aqueste pajecico 
de quien puedo bien fiar. — 
Y a se parte el arzobispo 
y á las cárceles se va. 
Las guardas desque lo vieron 
luego le dejan entrar; 
con él iba el pajecico 
que le va á acompañar. 
Cuando vido estar al conde 
en su prisión y pesar, 
las palabras que le dice 
dolor eran de escuchar. 
— P é s a m e de vos, el conde1, 

1 Desde este verso hasta el que dice: For ellas quiero gasta?-, hay una otra versión 
antigua que va por romance separado en el C a u c i o n e r o general y en é l de 
r o m a n c e s , y en el primero ha servido de tema á una glosa de Francisco do 
León. — Daremos aquella versión en la nota al lin de nuestro texto, no habiendo 
tenido por bien do sustituirla á la nuestra, porque en aquella versión dice el 
arzobispo, que el rey no lo quiso escuchar: 

que la sentencia era dada, 
no se podia revocar; 

lo que no va en todo conforme con la narración que antecede en nuestro texto. 
— Hemos este empero purificado, suprimiendo, como interpolación manifiesta, 
la glosa en dos décimas, intercalada entre el verso quo dice: Dignos son de per­
donar, y el de: .Por vos he rogado a l rey, aunque la llevan ya las ediciones mas 
antiguas de la S i l v a y del C a n c i o n e r o de rom. — Se ech& de ver por 
aquellas versiones diferentes é interpolaciones, que este pasaje había servido y 
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cuanto me puede pesar, 
que los yerros por amores 
dignos son de perdonar. 
Por vos he rogado al rey, 
nunca me quiso escuchar, 
antes ha dado sentencia 
que os hayan de degollar. 
Y o vos lo dije, sobrino, 
que vos dejásedes de amar, 
que el que las mujeres ama 
atal galardón le dan, 
que haya de morir por ellas 
y en las cárceles penar. — 
Respondiera el buen conde 
con esfuerzo singular: 

— Calledes por Dios , mi t io , 
no me queráis enojar, 
quien no ama las mujeres 
no se puede hombre llamar; 
mas la vida que yo tengo 
por ellas quiero gastar. — 
Respondió el pajecico, 
tal respuesta le fué á dar: 
— Conde, bienaventurado 

muy temprano de tema favorito á los glosadores, y que las dos versiones cono­
cidas, aunque purificadas de las interpolaciones manifiestas, tienen todavía apa­
riencias de refundiciones y amplificaciones, en oposición con la sencillez de lo 
restante. — Queda pues libre el campo á la conjetura, y séanos l ícito, sacando 
de las dos versiones antiguas los versos que tenemos por genulnos, de aventurar 
nn texto un tanto mas aproximativo al primitivo que dlria asi: 

— Pésame de vos, el conde, 
cuanto me puede posar, 
que los yerros por amores 
dignos son de perdonar. 
Supliqué por vos al rey, 
nunca me quiso escuchar, 
antes ha dado sentencia 
que og hayan de degollar. 
Más os valiera, sobrino, 

de las damas no curar, 
que firmeza de mujeres 
no puede mucho durar. 
— Calledes por Dios, mi tio, 
no mo queráis enojar, 
que tales palabras, tio, 
no las puedo comportar; 
quiero mas morir por ellas 
que vivir sin las mirar. — 
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sienipre os deben de llamar, 
porque muerte tan honrada 
por vos liabia de pasar; 
mas envidia he de vos, conde1, 
que mancilla ni pesar: 
mas querría ser vos, conde, 
que el rey que os manda matar, 
porque muerte tan honrada 
por mi hubiese de pasar. 
llaman2 yerro la fortuna 
quien no la sabe gozar, 
la priesa del cadahalso 
vos, conde, la debéis dar; 
s i no es dada la sentencia 
vos la debéis de firmar. —-
E l conde que esto oyera 
tal respuesta le fué á .da r : 
— Por Dios te ruego, el paje, 
en amor de caridad, 
que vayas á la princesa 
de mi parte á le rogar, 
que suplico á su Alteza. 
que ella me salga á mirar, 
que en la hora de mi muerte 
yo la pueda contemplar, 
que si mis ojos la veen 
mi alma no jjenará'1. — 

1 También desde este verso hasta él de 
Vos la debéis de f irmar, debia ser nn 
tema favorito de los trovadores: así 
hay en el C a n c i o n e r o genera l y 
é l de rom. un romance contrahecho 
por Lope de Sosa, con villancico, 
que Soria ha glosado; y también en 
este pasaje so deja sentir en nuestro 
texto ya la mano artística, pues tieno 
su puntita do afectado. Serian ya in­
terpolados los versos que hemos im­

preso en letra cursiva. — De haber 
contrahecho Lope, de Sosa un trozo 
de nuestro romance, se puede con­
cluir, que este ya á mediados del 
siglo XV, cuando aquel trovador vivirt, 
corría en mano de lodos. Véase 01 e-
m e n c i n al Quijote, Tomo V pag. 391. 

2 llama F l o r e s t a . 
3 mi alma no ha de penar L a s ed 

post. del Gane, de rom. 
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Y a se parte el pajecico, 
ya se parte, ya se va, 
llorando de los sus ojos 
que quería reventar. 
Topara con la princesa, 
bien oiréis lo que d i rá : 
— Agora es tiempo, s eño ra , 
que hayáis de remediar, 

que á vuestro querido el conde 
lo llevan á degollar. — 
L a infanta que esto oyera 
en tierra muerta se cae l ; 
damas, dueñas y doncellas 
no la pueden retornar2, 
hasta que llegó su aya 
la que la fué á criar. 
— ¿ Q u é es aquesto, la infanta? 
aquesto, ¿qué puede estar? 
— ¡Ay triste de mí , mezquina, 
que no sé qué puede estar! 
¡que si al conde me matan 
yo me habré desesperar 3 ! 
— Saliésedes vos, mi hi ja , 
saliésedes á lo quitar4. — 
Y a se parte la infanta, 
ya se parte, ya se va: 
fuese para el mercado 
donde lo han de sacar. 
Vido estar el cadahalso 
en que lo han de degollar, 
damas, dueñas y doncellas 

1 fué á dar F l o r . 
2 recordnr S i l v a . 
3 yo habré desesperar L a s ed. post . 

de l Cano, 
yo me iré á desesperar F l o r . 

4 saliésedeslo quitar C a n o , de rom. 
s. a. y 1550. 

saliésedeslo á quitar S i l v a y L a s ed. 
post. del Canc . F l o r . 
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que lo salen á mirar. 
Vio venir la gente de armas 
que lo traen á matar, 
los pregoneros delante 
por su yerro publicar. 
Con el poder de la gente 
ella no podia pasar. 
— Apartádvos, gente de armas, 
todos me haced lugar, 

¡ si no! . . . ¡ por vida del rey, 
á todos mande matar! — 
L a gente que la conoce 
luego le hace lugar, 
hasta que liego al conde 
y le empezara de hablar: 
— Esforzá , esforzá, el buen conde, 
y no queráis desmayar, 
que aunque yo pierda la vida, 
la vuestra se ha de salvar. — 
E l alguacil1 que esto oyera 
comenzó de caminar; 
vase para los palacios 
adonde el buen rey está. 

— Cabalgue la vuestra Alteza, 
apriesa, no de vagar, 
que salida es la infanta 
para el conde nos quitar. 
Los unos manda que maten, 
y los otros enforcar: 
si vuestra 8 Alteza no socorre, 
yo no puedo remediar. — 
E l buen rey de que esto oyera 
comenzó de caminar, 
y fuese para el mercado 

1 E l alcalde F l o r . 2 si tu S i l va . 
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ado el conde fué á hallar. 
— ¿ Q u é es esto, la infanta? 
aquesto, ¿qué puede estar? 
¿ L a sentencia que yo he dado 
vos la queréis revocar? 
Yo juro por mi corona, 
por mi corona real, 
que si heredero tuviese 
que me hubiese de heredar, 
que á vos y al conde Claros 
vivos vos har ía quemar. 
•— Que vos me maté is , mi padre, 
muy bien me podéis matar, 
mas suplico á vuestra Alteza, 
que se quiera él acordar 
de los servicios pasados 
de Reinaldos de Montalvan, 
que murió en las batallas, 
por tu corona ensalzar: 
por los servicios del padre 
al hijo debes galardonar; 
por malquerer de traidores 
vos no le debéis matar, 
que su muerte será causa 
que me hayáis de disfamar. 
Mas suplico á vuestra Alteza 
que se quiera consejar, 
que los reyes con furor 
no deben de sentenciar, 
porque el conde es de linaje 
del reino mas principal , 
porque él era de los doce 
que á tu mesa comen pan. 
Sus amigos y parientes 
todos te querrían mal . 
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revolver te hian guerra, 
tus reinos se perderán. — 
E l buen rey que esto ojera 
comenzara á demandar; 
.— Consejo os pido, los míos, 
que me queráis consejar. — 
Luego todos se apartaron 
por su consejo tomar. 
E l consejo que le dieron, 
que le haya de perdonar 
por quitar males y bregas, 
y por la princesa afamar. 
Todos firman el perdón, 
el buen rey fué á firmar: 
también le aconsejaron, 
consejo le fueron dar, 
pues la infanta quería al conde, 
con él haya de casar. 
Ya desfierran al buen conde, 
ya lo mandan desferrar: 
descabalga de una muía, 
el arzobispo á desposar. 
E l tomóles de las manos, 
así los hubo de juntar1. 
Los enojos y pesares 
en placer hubieron de tornar 2. 

Canc. de rom. s. a. fol 83. — Cano, de rom. 1550 íol. 82. 
Silva de 1550 t. II, fol, 182. — Floresta de var. rom.' 

1 jurar S i l va . en placer van á tornar F l o r . 
2 placeres se han de tornar L a s ed. 

post. del Canc. 
* Siguen en las ed ic iones p o s t e r i o r e s de l C a n c i o n e r o de romances y 

en la F l o r e s t a dos décimas glosando otra vez ei diálogo entre el arzobispo 
(Su tío ai conde) j d conde (Respuesta y fin) en la cárcel. Luego viene en el 
Canc. de rom. la otra versión que hemos mencionado al mismo pasaje de nuestro 
texto desde-el verso que dice: Pésame de ta», el conde, y que anotamos aquí: 
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191. 

(Conde Claros. — I L ) 

caza va el emperador 
á Sant Juan de Montiña; 
con él iba el conde Claros 
por le tener compañía. 
Contándole iba, contando 
el gran menester que tenia. 
— No me lo digáis , el conde, 
hasta después á la venida. 
— Mis armas tengo empeñadas 
por mi l marcos de oro y mas, 
otros tantos debo en Francia 
sobre mi buena verdad. 
— Llámenme mi camarero 
de mi cámara real; 
dad mi l marcos de oro al conde 
para sus armas quitar; 

©tro romance 
Pésame de vos, el conde, 
porque así os quieren matar, 
porque el yerro que hecistes 
no fué mucho de culpar; 
que los yerros por amores 
dignos son de perdonar. 
Supliqué por vos al rey, 
que os mandase delibrar, 
mas el rey con gran enojo 
no me quisiera escuchar; 
que la sentencia era dada 
no se podia* revocar, 
pues dormistes con la infanta 
habiéndola de guardar. 
Mas os valiera, sobrino, 
de las damas no curar, 

i d ícmi»e Claros. 
que quien mas haeo por ellas 
tal espera de alcanzar, 
que de muerto ó de perdido 
ninguno puede escapar; 
que firmeza de mujeres 
no puede mucho durar. 
— Que tales palabras, tio, 
no las puedo comportar, 
quiero mas morir por ellas 
que vivir'* sin las mirar. 

C a n c i o n e r o de Constant iua . 
f. ,r)6. — Canc . gen. ed. de 
I8ÍÍ, fol. 131. — Canc . de 
r o m. s. a. f. 90. — Can c. 
de rom. 1550. í. 90. 

podría Canc. de Cons tan t ina . *• morir Canc . de rom. s. a. y 1550. 

Hay en fin también una versión portuguesa muy popular de este romance 
del conde Claros, la cual lleva inserta con el título de: Cl ar al i n d a , el señor 
A l m e i d a - G a r r e t t en su R o m a n c e i r o , Tomo IT. pag. 213. * 
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dad mil marcos de oro al conde 
para mantener verdad; 
dalde otros tantos al conde 
para vestir y calzar; 
dalde otros tantos al conde 
para las tablas jugar; 
dalde otros tantos al conde 
para torneos armar; 
dalde otros tantos al conde 
para con damas folgar. 

— Muchas mercedes, señor, 
por esto y por mucho mas, 
A la infanta Claranina 
vos por mujer me la dad. 
— Tarde acordastes, el conde, 
que mandada la tengo ya. 
— Vos rae la daréis , señor, 
acabo que no queráis , 
porque preñada la tengo 
de los seis meses o mas. — 
El emperador que esto oyera 
tomó de ello gran pesar: 
vuelve riendas al caballo, 
y tornóse á la ciudad: 
mandó llamar las parteras 
para la infanta mirar. 
Allí habló la partera, 
bien veréis lo que dirá: 
— Preñada está la infanta 
de los seis meses ó mas. — 
Mandóla prender su padre 
y meter en escuridad , 
el agua hasta la cinta 
porque pudriese la carne, 
y perezca la criatura. 
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que no viva de tal padre. 
Los caballeros de su casa 
se la iban á mirar. 
— Pésanos de vos, señora, 
cuanto nos puede pesar, 
que de hoy en quince dias 
el emperador os manda quemar. 
— No me pesa de mi muerte 
porque es cosa natural, -
pésame de la criatura, 
porque es hijo de buen padre; 
mas si hay aquí alguno 
que haya comido mi pan, 
que me llevase una carta 
á don Claros de Montalvan. — 
Allí habló un paje suyo, 
tal respuesta le fué á dar: 
— Escribilda vos, señora , 
que yo se la iré á llevar. — 
Y a las_cartas son escritas, 
el paje les va á llevar; 
jornada de quince días 
en ocho la fuera á andar. 
Llegado había á los palacios 
adonde el buen conde está. 
— Bien vengáis, el pajecico, 
de Francia la natural, 
¿ qué nuevas rae traéis 
de la infanta? ¿como está? 
— Leed las cartas, señor , 
que en ellas os lo dirá. — 
Desque las hubo leído 
tal respuesta le fué á dar: 
— Uno me da que la quemen, 
otro1 me da que la maten. — 
1 uno Can c. de 1550. 
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Y a se partía el condo, 
ya se parte, ya se va, 
jornada de quince dias 
en ocho la fuera á andar. 
Fuérase á un monasterio 
donde los frailes es tán ; 
quitóse paños de seda, 
vistió hábitos de fraile: 
fuérase á los palacios 
de Cálaos el ernperante. 

— Mercedes, señor , mercedes,, 
queráismelas otorgar, 
que á mi señora la infanta 
vos me la dejais confesar. — 
Y a lo llevaban al fraile 
á la infanta confesar. 
En lugar de confesarla1 
de amores le fué á hablar. 
— Tate, tate, dijo, fraile, 
que á mí no l legarás , 
que nunca llegó á mí hombre 
que fuese vivo en carne, 
sino solo aquel don Claros, 
don Claros de Montalvan, 
que por mis grandes pecados 
por él me quieren quemar. 
No doy nada por mi muerte 
pues que es cosa natural, 
mas pésame de la criatura 
porque es hijo de buen padre. — 
Y a se iba el confesor 
al emperador hablar: 
— Mercedes, señor , mercedes, 

t E l cuando se vió con ella L a s e d i c i o n e s p o s t e r i o r e s del Cano, de rom. 
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queráismelas otorgar, 
que mi señora la infanta 
sin ningún pecado está. — 
— ¡ A y ! , habló el caballero 
que con ella queria casar, 
— Mentidos, fraile, mentides, 
que no decis la verdad. — 
Desafíanse los dos, 
al campo van á l id iar ; 
al apretar de las cinchas 
conociólo e l emperante: 
dijo que el fraile es don Claros, 
don Claros de Montalvan. 
Mató el fraile al caballero, 
la infanta librado ha, 
en ancas de su caballo 
consigo la fué á llevar. 

Cañe, de rom. 1550. Sol. 291.* 

192, 
(Conde Claros. — I I I . ) 

Hamancc br boit Claro» í>c itloníalban, d mal Uata be la« 
Mfcrcncta* qnt Ijuba con el mperaíior por hsa amóte* í>e la 

jjrtttfe«a su !)tia. 

A . misa va el emperador 
á san Juan de la Monti í ía , 
con él iba el conde Claros 
por le tener compañía; 
contándole iba contando 

Véase la versión p o r t u g u e s a , mas moderna que la castellana, pero no menos 
popular, en el Ro m a n c e i r o del señor A l m e i da-Ciar re t t , Tomo I I . pag. 192: 
• Dora C l a r o s d ' A l e m - M a r . " 
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el menester que tenia, 
dícele de esta manera, 
de esta manera decia: 
— Dís tesme , el emperador, 
el castillo de Montalban, 
dístesmelo por mi bien, 
yo tomólo por mi mal : 
los moros me lo han cercado 
la mañana de san Juan, 
tiénenlo tan bien cercado 
que no lo basto á descercar. 
Por mi gran desaventura 
y mi gran necesidad 
mis armas- tengo empeñadas 
por mil doblas de oro y mas, 
otras tantas debo en Francia 
sobre mi buena verdad; 
mis caballeros, el rey, 
no he con que los gobernar, 
y una hermana que tengo, 
no hé con que la casar: 
que en todos mis palacios 
no entiendo que hay un pan; 
si yo me lo como, el rey, 
¿los mios qué comerán? 
Si vuestra Alteza no socorre, 
yo me iré moro á tornar: 
que mas quiero perder la vida 
que yo tal vida pasar. — 
Respondió el emperador 
movido de piedad: 
— No desmayéis , el buen conde, 
no querades desmayar, 
que para esto son los hombres 
para pasar bien y mal ; 
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mas Dios os lo perdone,, conde, 
que antes debierais hablar. — 
Mandó llamar á su tesorero, 
su tesorero real , 
dícele de esta manera, 
empezóle de mandar: 
— Da m i l doblas de oro a l conde 
para su verdad guardar, 
y darle has otras mi l 
para sus armas quitar, 
dale también otras m i l 
para con damas holgar. — 
A Oliveros y Montesinos 
mandara luego l lamar, 
y también al esforzado 
ese paladin Roldan, 
y á ü r g e l de las Marchas, 
y al fuerte Merian, 
y que tomasen la gente, 
y fuesen luego á Montalban. 
Desque esto oyera el conde 
tal respuesta le fué á dar: 
— Muchas gracias, el buen rey, 
por la buena voluntad, 
que yo tengo tantos tesoros 
que puedo bien emprestar; 
mas una merced os pido, 
esta no me habéis de negar, 
que me caséis con la infanta 
vuestra hija natural. — 
Respondiera el buen rey, 
tal respuesta le fué á dar: 
— Y a no es tiempo, el conde Claros, 
de aqueso vos hablar, 
que la tengo prometida 
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al honrado don Beltran, 
y por esto, el buen conde, 
á vos no la puedo dar: 
que vos sois niño y mochacho 
para tal mujer tomar. 
— Yo os beso las manos, rey, 
pues me queréis deshonrar. — 
Y fuérase para su casa 
para haber de reposar. 
Y a se retrae el buen conde 
la siesta por descansar, 
porque la noche pasada 
no la pudo reposar 
por amores de Ja infanta 
su señora natural. 
Congojas le congojaban, 
sospiros no dan lugar, 
viéndose en tal agonía 
comenzara de hablar: 
— ¡Oh maldito seas. Cupido! 
] y Venus otro que tal I 
porque así me habéis metido 
en este fuego infernal, 
que de noche yo no duermo, 
ni de dia puedo holgar, 
que si la causa tal no fuese 
me ir ia á desesperar; 
mas en ser quien es la causa 
es dicha poder penar, 
si de ello ha de ser servida 
ella, pues no tiene par; 
que, aunque mi l veces muriese, 
es nada por alcanzar 
de conocer ser querido 
por obras ó por pensar: 
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porque solo su favor 
es mas que se puede dar. — 
Dio voces al camarero 

! que se quiere levantar. 
Vístese un jubón chapado 
que no se puede estimar, 
y de oro de mar t i l lo* 
un mote bien de notar 
en su brazo, que decia: 
„¡ Gran dolor es desear!" 
y unas calzas bigarradas 
de perlas ricas sin par 
con un mote, que decia: 
„No tiene nombre mi mal." 

Y unos zapatos franceses 
de un carmesí singular, 
con unas llamas de fuego, 
relumbran como un cristal, 
el mote que tiene escripto 
es este que oiréis nombrar: 
„ Aunque de contino arden 
no se acaban de quemar." 
Y una ropa rozagante, 
sobre ella un rico collar, 
el mote de ella decia: 
„ E s un dolor desigual." 
Y una gorra en la cabeza 
que no se puede estimar, 
con tres letras coronada, 
y el mote muy singular: 
„ ¡ E s tan alto mi deseo 
que no hay mas que desear!" 

Este verso, omiso on nuestro texto, se | 
hemos tomado de la versión de este 
romance, hecha por Antonio Pansac, 

que dice: 
Durmiendo está el conde Claros. 

Véase al Rom. gen. del señor D u r a n . 
Tomo I. pag. 222. 



381 

Cabalgó en una hacanea, 
la cual hizo ataviar 
de una guarnición muy rica, 
y las riendas, y el petral 
lleno de unas campanillas 
que de oro era el metal, 
y unas lágrimas sembradas, 
y el mote no de olvidar: 
„Sin doleros vos, señora , 
no se pueden acabar." 
Con doce mozos de espuelas 
para le acompañar , 
vestidos de la librea 
de aquella dama sin par: 
los jubones del morado, 
sayos de desesperar, 
todas las mangas derechas 
les hizo el conde bordar 
de unas matas de ruda, 
que querían ya granar, 
el mote de ellas decia: 
„¡Mas amargo es esperar!" 
Env ía delante un paje 
por su Alteza avisar, * 
que el conde la quiere ver 
por las manos le besar. 
Antes que el paje tornase 
el conde fuera á llegar; 
los porteros que lo veen 
las puertas abierto le han. 
L a princesa estaba sola, 
retraída por rezar, 
entrara el conde con ella, 
y empiézale de contar 
lo que el rey le habia dicho 



382 

sin un punto le faltar: 
— Por eso os cumple i r conmigo 
al castillo de Montalban: 
que quiero i r á vuestro padre 
á todo se lo contar. 
Irnos hemos en mis tierras, 
poneros hé en libertad: 
allí podré i s , señora , par i r , 
allí podré i s , señora , criar; 
que sabe que vuestro padre 
á don Beltran os quiere dar. — 
Mando armar trescientos hombres 
que la hubiesen de llevar, 
mandó poner en armas su tierra, 
si quieren nada demandar. 
Vase á hablar con el rey, 
y apartólo en puridad, 
dícele de esta manera, 
y empezóle de hablar: 
—• Y a sabedes, el buen rey, 
lo que os fuera á rogar, 
que me diésedes la infanta 
por mi mujer natural. 
Dccis que yo soy mochacho 
para tal mujer tomar: 
ahora sabed de cierto, 
y en esto no hay que dubdar, 
que si yo la quiero mucho, 
ella á mí mucho mas; 
y aun de mí está preñada 
que en el mes quena entrar. — 
Estas palabras diciendo 
á huir empezó andar. 
E l rey á muy grandes voces 
mandábalo i r á tomar. 
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Y a es salido del palacio 
en un caballo a lazán , 
por las calles de Pa r í s 
lleva muy grande aguijar. 
Caballeros que lo veen, 
sálenlo á acompañar : 
con él iba Oliveros, 
con él iba don Roldan. 
Desque son por el camino 
empiézanlo á interrogar: 
— ¿ P a r a dónde vais, buen conde? 
digádesnos la verdad, 
que ya sabéis que de nosotros 
no vos debéis de guardar. — 
Allí les habló el buen conde 
lo que el rey fuera á hablar, 
y como envió la infanta 
á tierras de Montalban. 
Don Roldan que lo oyera 
empezosé á maravillar: 
cómo habia sido osado 
de tal empresa tomar. 
E l consejo que le dieron, 
y que le fueron á dar: 
que se fuese en sus tierras, 
y se pusiese en libertad, 
y que ellos tornarían 
al buen rey á le rogar: 
os la diese por mujer, 
pues que 'a l lá así le place. 
Ya se torna Oliveros , 
ya se torna don Roldan ; 
á las puertas de Pari-
gran gente vieron estar, 
dícenles de esta manera, 
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y empiezanles á demandar: 
— Esforzados caballeros, 
¿qué tierras vais conquistar? — 
Allí habló el mayor de ellos 
que se dice don Bel t ran: 
— Varaos á prender al conde 
don Claros de Montalban, 
que el rey tiene jurado 
de hacerlo degollar. — 
Respondiera Oliveros, 
y ese paladin Roldan: 
— Espera un poco, señor , 
esforzado don Bel t ran, 
i r ia por mi caballo, 

mis armas me iria armar, 
y yo me ir ia con vos 
para haberos de ayudar: 
prenderemos al conde Claros, 
y á la infanta otro que t a l , 
haréis degollar al conde, 
y con la infanta vos casa rán , 
pues que os la ha prometido , 
y que no os la ha de quitar. — 
Y despidiéronse dél 
apriesa y no de vagar. 
Todo esto hacían ellos 
por hacerlos esperar, 
y que el conde hubiese tiempo 
de á sus tierras llegar. 
Ibanse á rienda suelta 
donde al rey han de hallar: 
dícenle de esta manera, 
comiénzanle de hablar; 
— De vuestro enojo nos pesa 
cuanto nos puede pesar; 
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venimos á daros consejo 
si lo quisieredes tomar: 
que casedes á la infanta 
con don Claros de Montalban. — 
E l rey, pues que mas no pudo, 
fuéraselo á otorgar. 
Enviaban por la infanta, 
y por el conde otro que ta l : 
ricas bodas le hicieran 
en Par í s esa ciudad. 

Aquí se contienen quatro rom. viejos, Y este primero 
es de don Claros de Montalvan. etc. Pliego suelto 
del siglo XVI.* 

Existe, como queda dicho, también en un pliego snolto una versión de este ro­
mance, t r o t a d a , según el ejemplar de que se ha aprovechado el señor D u r a n 
(1. c ) , por A n t o n i o P a n s a c , y según el ejemplar del B r i t i s h M u s e u m : 
f e c h a por J u a n de B u r g o s (s. 1. n. a.); esta versión, aunque diferente en el 
principio y fin de nuestro texto, contiene todavía trozos enteros de él. — E l 
autor de este romance contrahecho es en verdad, como dice el señor D u r a n , 
solo refundidor de otro mas antiguo', vale decir del nuestro. 

II. 33 
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—(198. 

ROMANCES DE CALAINOS. 

¡Komance í>d morir CCalainoí; i)c como rcquma br amores u la 
infanta fabiHa-, g ello Ir írmaníiú en arras ttts cabqac í>t los 

Oocc pavés he JTroncta. — I. 

Y a cabalga Calainos 
á la sombra de una oliva, 
el pié tiene en el estribo, 
cabalga de gallardía. 
Mirando estaba á Sansuefia, 
al arrabal1 con la v i l l a , 
por ver si veria algún moro 
á quien preguntar podria. 
Por Jos palacios venia 
Ja Jinda infanta Sevilla '; 
vido estar un moro viejo 
que á ella guardar solia. 
Calainos que lo vido 
llegado allá se liabia; 
Jas paJabras que Je dijo 
con amor y cor tes ía : 
— Por Alá3 te ruego, moro, 
así te alargue la vida, 
que me muestres los palacios 
donde mi vida vivia4, 
de quien triste soy cativo, 

1 su gran torre F l o r e s t a . 
2 ó quien preguntar podría 

donde estaban los palacios 
¿ do Sevilla vivia F l o r e s t a . 

3 Por Dios F l o r e s t a . 
4 do está la infanta Sevilla F l o r e s t í 
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y por quien pena tenía , 
que cierto por sus amores 
creo yo perder la vida; 
mas si por ella la pierdo 
no se l lamará perdida, 
que quien muere por tal dama 
desque muerto tiene vida 
Mas porque me entiendas moro, 
por quien preguntado babia 
es la mas hermosa dama 
de toda la Morena, 
sepas que á ella la llaman 
la grande 2 infanta Sevilla. — 
Las razones que pasaban 
Sevilla bien las oia: 
púsose á una ventana, 
hermosa á maravilla, 
con muy ricos a tavíos , 
los mejores que tenia. 
Ella era tan hermosa, 
otra su par no la había3 . 
Calaínos que la vído 
de esta suerte le decía: | 
— Cartas te traigo, señora , 
de un señor á quien servía: 
creo que es el rey tu padre 
porque Almanzor se decía: 
descendé de la ventana 
sabrás la mensajer ía4. — 
Sevilla cuando lo oyera 
presto de allí descendía: 
apeóse Cala ínos , 

1 buena fortuna le guia F l o r e s t a . I 4 si bajáis de la ventana 
2 linda F l o r e s t a . sabréis la mensajería F l o r e s t a . 
3 era mujer muy hermosa, 

y acabada en demasía. F l o r e s t a . 
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gran reverencia le hacia. 
L a dama cuando esto vido 
tal pregunta le hacia: 

— ¿ Quien sois vos el caballero, 
que mi padre acá os envía? 
— Calainos soy, señora , 
Calainos él de Arab ía , 
señor de los Montes Claros. 
De Costantina la l lana, 
y de las tierras del Turco 
yo gran tributo llevaba, 
y el Preste Juan de las Indias 
siempre parias me enviaba, 
y el Soldán de Babilonia 
á mi mandar siempre estaba: 
reyes y principes moros 
siempre señor me llamaban, 
sino es el rey vuestro padre, 
que yo á su mandado estaba, 
no porque le he menester1, 
mas por nuevas que me daban 
que tenia una hija 
á quien Sevilla llamaban, 
que era mas linda mujer 
que cuantas moras se hallan2. 
Por vos le serví cinco3 años 
sin sueldo4 ni sin soldada; 
él á mí no me la d ió , 
ni yo se la demandaba. 
Por tus amores, Sevilla, 
pasé yo la mar salada, 
porque he de perder la vida 

1 no porque yo se lo debo F l o r . 1 3 siete F l o r . 
2 y que era la mas hermosa 4 ínteres F l o r , 

de cuanta» moras se hallan. F l o r . | 
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ó has de ser mi enamorada. — 
Cuando Sevilla esto oyera 
esta respuesta le daba: 
— Calaínos, Cala ínos , 
de aqueso yo no sé nada1, 
que siete amas me criaron, 
seis moras y una cristiana. 
Las moras me daban leche, 
la otra me aconsejaba; 
según que me aconsejaba 
bien mostraba ser cristiana. 
Diérame muy buen consejo, 
y á mí bien se me acordaba 3: 
que j amás yo prometiese3 
de nadie ser namorada, 
hasta que primero hubiese 
algún buen dote ó arras4. — 
Calaínos que esto oyera 
esta respuesta le daba: 
— Bien podéis pedir, señora , 
que no se os negará nada: 
si queréis castillos fuertes, 
ciudades en tierra llana, ^ 
ó si queréis plata ú oro 
o moneda amonedada. — 
Y Sevilla, aquestos dones, 
como no los estimaba, 
respondióle: — Sí quería5 
tenella por namorada, 
que vaya dentro á P a r í s , 
que en medio de Francia estaba6, 

1 de eso yo no soy vezada F l o r . 15 Sevilla oyendo estos done» 
2 esta me dio un consejo todos se los deséchala" s 

du que bien me acordaba F l o r . »ino que si él quería F l o r e s t a . 
3 permitiese F l o r e s t a . 6 que era ciudad en la Francia F l o r . 
4 del algún dote ó arra F l o r e » t a . I 
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y le traiga tres cabezas 
cuales ella demandaba, 
y que si aquesto hiciese 
seria su enamorada. — 
Calaínos cuando oyó 
lo que ella le demandaba 
respondióle muy alegre, 
aunque1 él se maravillaba 
dejar villas y castillos 
y los dones que le daba 
por pedirle tres cabezas 
que no le costarán nada: 
dijo que las seña lase , 
ó diga cómo se llaman2, 
Luego la infanta Sevilla 
se las empezó á nombrar: 
la una es de Oliveros, 
la otra de don Roldan, 
la otra del esforzado 
Reinaldos de Montalvan. 
Y a señalados los hombres 3 
á4 quien habia de buscar, 
despídese Calaínos 
con muy cortes hablar: 

— Déme la mano tu Alteza, 
que se la quiero besar, 
y la fe y prometimiento 
de comigo te casar, 
cuando traiga las cabezas 
que quesiste demandar. 
— P l á c e m e , dijo, de grado 
y de buena voluntad. '— 
Allí se toman las manos, 

1 que él F l o r e s t a . I 3 nombres F l o r e s t a . 
2 <5 cómo se llamarán F l o r e s t a . | 4 y á F l o r e s t a . 
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]a fe se hubieron de dar 
que el uno ni el otro 1 
no se pudiesen casar 
hasta que el buen Calaínos 
de aliá hubiese de tornar, 
j que si otra cosa fuese 
la enviaría avisar. 
Y a se parte Calaínos, 
ya se parte, ya se va: 
hace broslar2 sus pendones 

y en todos una señal ; 
cubiertos de ricas lunas, 
teñidas en sangre van 3. 
En camino es Calaínos 
á los franceses buscar4: 
andando jornadas ciertas 
á Pa r í s llegado ha. 
En la guardia de Paris 
cabe San Juan de Letran, 
allí levantó su seña 
y empezara de hablar: 
•— T a ñ a n luego esas trompetas 
como quien va á cabalgar, 
porque me 0 sientan los doce 
que dentro en Paris están. — 
E l emperador aquel día 
había salido á cazar: 
con él iba Oliveros, 
con él iba don Roldan, 
con él iba el esforzado 
Reinaldos de Montalvan; 
también el Dard ín D a r d e ñ a , 

1 que ni el uno, ni el otro F l o r . I 4 Ya camina Calaínos, 
Sbordar F l o r e s t a . camino do Francia v« F l o r e s t a . 
3 de color de sangre están F l o r e s t a . | 5 lo F l o r e s t a . 
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y el buen viejo don Beltran, 
y ese Gastón y Ciaros 1 
con el romano Final *; 
también iba Valdovinos, 
y Urgel en fuerzas sin par , 
y también iba Guarinos 
almirante de la mar. 
E l emperador entre ellos 
empezara de hablar: 
— Escuchad, mis caballeros, 
que tañen á cabalgar 4. — 
Ellos estando escuchando 
vieron un moro pasar; 
armado va á la morisca, 
empiézanle de llamar, 
y ya que es llegado el moro 
do el emperador es tá , 
el emperador que lo vid o 
empezóle á preguntar: 
— D i , ¿adonde vas t u , el moro? 
¿cómo en Francia osaste entrar? 
¡ Grande osad/a tuviste 
de hasta Faris llegar! — 
E l moro cuando esto oyó 
tal respuesta le fué á dar: 
— Vo á buscar al emperante 5 
de Francia la natural, 
que le traigo una embajada 
de un moro principal , 
á quien sirvo de trompeta, 
y tengo por capitán. — 
E l emperador que esto oyó 

1 Gastón do Claros F l o r e s t a . I 4 que tañen en la ciudad F l o r e s t a . 
2 y aquel romano Fincan F l o r e s t a . 5 Busco al emperador F l o r e s t a . 
3 de la fuerza grande F l o r e s t a . | 
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luego le fué á demandar 
que dijese que quer ía , 
por qué á él iba á buscar 
que él es el emperador Curios3 
de Francia la natural. 
E l moro cuando lo supo 
empezóle de hablar: 
— Señor , sepa tu Alteza3, 
y tu corona* imperial , 
que ese moro Calaínos, 
señor , me ha enviado a c á , 
desafiando á tu Alteza 
y á todos los doce pares 5, 
que salgan lanza por lanza 
para con él pelear. 
Señor , veis allí su seña , 
donde los ha6 de aguardar: 
perdóneme vuestra Alteza, 
que respuesta le vo á dar. — 
Cuando fué partido el moro 
el emperador fué á hablar: 
— ¡ Cuando yo era mancebo, 
que armas solia llevar, 
nunca moro fué osado 
de en toda Francia asomar; 
mas agora que soy viejo 
á Pa r í s los veo llegar! 
No es mengua de mí solo 
pues no puedo pelear, 
mas es mengua de Oliveros, 
y asimesmo de Roldan; 
mengua de todos los doce, 

1 qué era lo que quería | 4 cetro F l o r e s t a . 
que asi lo iba A buscar F l o r e s t a . | 5 y á cuantos contigo están F l o r . 

2 Yo soy el emperador F l o r e s t a . 6 donde tiene F l o r e s t a . 
3 tu Majestad sepa F l o r e s t a . 
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y de cuantos aquí estíin. 
Por Dios á Roldan me llamen 
porque se vaya á pelear 1 
con el moro de la enguardia2 
y lo haga de allí quitar: 
que lo traiga muerto ó preso, 
porque se haya de acordar 
de cómo viene á Paris 
para me desafiar. — 
Don Roldan cuando esto oyera 
empiézale de hablar: 
— Excusado es, señor , 
de enviarme á pelear, 
porque tenéis caballeros 
á quien podéis enviar, 
que cuando son entre damas 
bien se saben alabar, 
que aunque vengan dos mi l moros 
uno los esperará3, 
cuando son en la batalla 
véolos tornar a t rás . — 
Todos los doce ca l la ron 
si no el menor de edad, 
al cual llaman Valdovinos, 
en el esfuerzo muy grande 
las palabras que dijera 
eran con riguridad 5: 
— Mucho estoy maravillado 
de vos, señor don Roldan, 
que amengüéis todos los doce6 
vos que los habíades de honrar: 
si no fuérades mi tic 

1 que lo quiero enviar F l o r e s t a . 
2 á aquel moro <le la guardia F l o r . 
3 los osarán guardar F l o r e s t a . 
4 de animo principal F l o r e s t a . 

5 cierto fueron de notar F l o r e s t a , 
fi que menos precies los menosprecies-

doce F l o r . 
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con vos me fuera á matar, 
porque entre todos los doce 
ninguno podéis nombrar, 
que lo que dice de boca 
no Jo sepa hacer verdad. — 
Levantóse con enojo 
ese paladín Roldan; 
Valdovinos que esto vido 
también se fué á levantar, 
el emperador entre ellos 
por el enojo quitar. 
Ellos en aquesto estando, 
Valdovinos fué á llamar 
á los mozos que t ra ía ; 
por las armas fué á enviar. 
E l emperador que esto vido 
empezóle de rogar 
que le hiciese un placer, 
que no fuese á pelear, 
porque el moro era esforzado, 
podríale maltratar, 
— que aunque ánimo tengáis 
la fuerza os podría faltar, 
y el moro es diestro en armas, 
vezado á pelear1. — 
Valdovinos que esto oyó 
empezóse á desviar 
diciendo al emperador 
licencia le fuese á dar, 
y que si él no se la diese 
que él se la quería tomar. 
Cuando el emperador vido 
que no lo podia excusar, 

1 E r a diestro el moro en armas, 
muy vezado á pelear. F l o r e s t a . 
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cuando llegaron sus armas 
él mesmo le ayudó á armar: 
diole licencia que fuese 
con el moro á pelear. 
Y a se parte Valdovinos, 
ya se parte, ya se va, 
ya es llegado á la guardia 
do Calainos está. 
Calaínos que lo vido 
empezóle, así de hablar: 
— Bien vengáis el francesico l , 
de Francia la natural, 
si queréis vivir2 comigo 
por paje os quiero llevar3; 
llevaros he á mis tierras 
do placer podáis tomar. — 
Valdovinos que esto oyera 
tal respuesta le fué á dar: 
— Calainos, Calainos, 
no debíades así de hablar, 
que antes que de aquí me vaya 
yo OS lo tengo de mostrar 
que aquí moriréis primero 
que por paje me tomar4, — 
Cuando el moro aquesto oyera 
empezó así de hablar: 
— T ó r n a t e , el francesico, 
á Paris, esa ciudad, 
que si esa porfía tienes 
caro te habrá de costar, 
porque quien entra en mis manos 5 
nunca puede bien librar. ~ 

1 el caballero F l o r é s t a . 
2 venir F l o r e s t a . 
3 tomar F l o r e s t a . 

4 vengo á matarme contigo, 
no para contigo estar. F l o r e s t a . 

5 hombre que á mis manos viene F l o r . 
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Cuando el mancebo esfo oyera 
tornóle a porfiar 
que se aparejase presto 
que con él se ha de matar. 
Cuando el moro vio al mancebo 
de tal suerte porfiar . 
dí jole: — Vente, cristiano, 
presto para me encontrar, 
que antes que de aquí te vayas 
conocerás la verdad, 
que te fuera muy mejor 
comigo no pelear. —-
Vanse el uno para el otro, 
tan recio que es de espajitm1. 
A los primeros encuentros 
el mancebo en tierra estil. 
E l moro cuando esto vido _ 
luego se fué apear: 
sacó un alfanje muy rico 
para habelle de matar; 
mas antes que le hiriese 
le empezó de preguntar 
quién ó cómo se llamaba, 
y si es de los doce pares. 
E l mancebo estando en esto 
luego dijo la verdad, 
que le llaman Valdovinos, 
sobrino de don Roldan. 
Cuando el moro tal oyó 
empezóle de hablar: 
— Por ser de tan pocos d ias . 
y de esfuerzo singular3 
yo te quiero dar la vida, 

1 con un ánimo sin par F l o r e s t a . I 3 principal F l o r e s t a 
2 E l moro muy diligente F l o r e s t a . 

I I . 34 
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y no te quiero matar; 
mas quiérete llevar preso 
porque te venga á buscar 
tu buen pariente Oliveros, 
y ese tu tic don Roldan, 
y ese otro muy esforzado 
Reinaldos de Montalvan, 
que por esos tres ha sido 
mi venida á pelear. — 
Don Roldan allá do estaba 
no hace sino sospirar, 
viendo que el moro ha vencido 
á Valdovinos el infante. 
Sin mas hablar con ninguno 
don Roldan luego se parte 
íbase para la guaní ia 
para aquel moro matar.3 
E l moro cuando lo vido 
empezóle á preguntar 
quién es ó como se llama, 
ó si era de los doce pares. 
Don Roldan cuando esto oyó 
respondiérale muy mal : 
— Esa razón , perro moro, 
tu no me la has de tomar3, 
por que á ese á quien tú tienes 4 
yo te lo haré soltar: 
presto aparé ja te , moro, 
y empieza de pelear. — 
Vanse el uno para el otro 
con un esfuerzo muy grande ': 
danse tan recios encuentros 

1 don Roldan se fué á armar F l o r . 1 4 y ese á quien tienes preso F l o r . 
2 por del moro se vengar F l o r e s t a . | 5 con ánimo general F l o r e s t a . 
3 tú no lo has de preguntar F l o r . | 
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que el moro caído ha; 
Roldan que al moro vio en tierra 
luego se fué apear: 
tomó el moro por la barba, 
empezóle de hablar: 
— Dime tú , traidor de moro1, 
no me lo quieras negar ' : 
¿cómo tú fuiste3 osado 
de en toda Francia parar, 
ni al buen viejo emperador, 
n i á los doce desañar4? 
¿Cuá l diablo te engañó 
cerca de Paris llegar? — 
E l moro cuando esto ojera 
tal respuesta le fué á dar: 

— Tengo una cativa mora, 
mujer de muy gran linaje0: 
requeríla yo de amores, 

y ella me fué á demandar 
que le diese tres cabezas 
de Faris, esa ciudad, 
que si estas yo le llevo 
comigo había de casar; 
la una es de Oliveros, 
la otra de don Roldan, i 
la otra del esforzado 
Reinaldos de Montalvan. — 
Don Roldan cuando esto oyera 
así le empezó de hablar: 
— ¡ Mujer que tal te pedia 
cierto te quería mal , 
porque esas no son cabezas 

1 cuitado moro F l o r e s t a . : 4 y desafiar los doce, 
2 tú me lo quieras contar F l o r . y aquí poner tu señal? F i o r o s t í 
3 quién te hizo tan F l o r e s t a . | 5 de linaje principal F l o r . 
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que tú las puedes cortar! 
mas porque á t i sea castigo, 
y otro se haya de guardar 
de desafiar á los doce, 
ni venirlos á buscar, — 
echo mano á un estoqup1 
para el moro matar2. •— 
L a cabeza de los hombros 
luego se la fué á cortar: 
llevóla al emperador 
y fuésela á presentan 
Los doce cuando esto vieron 
toman placer singular3 
en ver así4 muerto al moro, 
y por tal mengua le darj'. 
También trajo á Valdovinos 
que él mismo lo fué á soltar. 
Así murió Calaínos 
en Francia la natural, 
por manos del esforzado 
el buen paladín Roldan. 

Carie de Rom, s. a. f. 92. 
Floresta de var. rom. 

Canc. de Rom. 1550. f. 91. — 

1 á la su espada F l o r e s t a . 
2 degollar F l o r e s t a . 
3 Los doce de muy alegres 

todos le van á abrazar F l o r e s t a . 

4 habia F l o r e s t a . 
5 cosa de maravillar F l o r e s t a . 
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194. 

(Calarnos.* — I I . ) 

fíomottcc í>c los irocc patt& iTrancta. 

h j n misa está el emperador 
allá en san Juan de Letran, 
con él está Baldovinos, 
y Urgel1 de la fuerza grande, 
y con él Dardin Dardena , 
y don Cárlos de Montalban, 

con él está Oliveros, * 
con él estaba Roldan, 
con él infante Gaiferos 
salido de captividatl, 
con él estaban los doce 
que á su mesa comen pan; 
la misa dice un arzobispo, 
respóndele \m cardenal. 
L a misa es cuasi acabada, 
que la paz querían dar: 
por las enguardas :i de Francia 
vieron moros asomar. 
Subióse4 el emperador 
en altas torres á mirar , 
y vido un moro esforzado 
bien cerca de Ja ciudad: 
el moro en un pendón 
traía una rica señal 
broslada de ricas lunas 
vueltas en color de sangre 
(moro que tal seña trae 

* Anaque en este romance el moro es llamadi) Bramai l ta ó U r n v n n t e , no cabe 
<lnda, que se refiere al mismo asunto que el miteiior. 

í Oger P l i e g o suel to no. 2. I 3 engnardias P l . s. 2. 
2 con él Endordiu Dordeña 1*1. s. 2. 4 Snljido se ha P i . s. 2. 
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gana trae1 de pelear). 
Envió cuatro moros suyos 
á don Cárlos el emperante 
mandándole desafíos 
á él y á los doce pares: 
que salgan lanza por lanza 
para con él se matar'". 
Allí habló el emperador 
una razón singular: 
— Llamédesme á mi sobrino 
el esforzado don Roldan, 
aquel moro de la guardia 
de allí me lo haga apartar, 
y que arrastre su pendón 
por el suelo y su seña l , 
por que moro no se alabe 
que en Francia osase entrar. — 
Bien lo oyera don Koldan 
que cerca se fuera á hallar, 
la respuesta que le dió 
era para lastimar: 
— No me place, el emperador, 
n i es de mi voluntad; 
no porque tenga temor 
ni vergüenza en pelear; 
mas caballeros conozco 
que hacéis servir y honrar, 
y les dais el mesmo sueldo 
que dais á mí don Roldan, 
y cuando son entre damas 
sábense bien alabar; 
mas si vergüenza tuviesen 
á vos no cumpliera hablar. — 
Allí habló Baldovinos, 

1 tiene P l . s. 2. 2 con él se ha de matar P l . 
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niño de poca edad^ 
mozo era de quince a ñ o s , 
en diez y seis quiere entrara 
— Dadme licencia, emperador, 
si no, yo me la iré á tomar. 
Aquel moro de la guardia 
de allí lo haré apartar1, 
yo le traeré aquí preso 
y le podréis hacer matar; 
pues mi tio don Roldan 
á todos quiso deshonrar, 
no deshonró á mi solo, 
mas á cuantos aquí es tán : 
que si mí tio no fuera 
respuesta le fuera á dar. 
— Calledes vos, el mi hijo, 
sangre mia natural, 
que aquel moro que allí viene 
esforzado le veis'' estar, 
y vos sois niño y moehacho 
para las armas tomar. — 
Y a se parte Baldovinos, 
ya se parte para armar, 
armóse de todas armas 
las que solia llevar: 
hacha de cuarenta y cinco, 
y el peso de su pesar, 
y fuése por su camino 
donde el moro ha de hallar. 
Desque fué cerca del moro 
empezóle de hablar: 
— ¡ O h moro tan esforzado! 
yo te quiero ahora rogar, 

1 quitar P 1. s. 2. I 3 lo veo F l . s. 2. 
2 presto P l . s. 2. 
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que quites tu el pendón, 
que quites aquella seña l , 
si no lo haces de grado l , 
por fuerza te lo luiré quitar. 
— ¡Bien vengas, el cristianillo2, 
el cristianillo2, bien vengáis! 
Cierto de tales como vos 
para pajes querría tomar; 
si queréis vivir conmigo 
á Turqu ía os he de enviar. 
— Calla, moro esforzado, 
no quieras tú tal hablar; 
mas echa mano á la lanza 
que esta es la que os ha de ayudar. — 
Echaron mano á las lanzas, 
comenzáronse á encontrar. 
Mientra las lanzas duraron 
á Baldovinos bien le va; 
mas ya quebradas las lanzas 
de hachas fueron á3 jugar: 
dado le ha el moro un golpe 
que en el suelo le fué á echar. 
Allí descabalgó el moro 
por la cabeza le cortar; 
desque le vído sin barbas 
no le qiiiso degollar; 
diciendo iba, diciendo: 
— Barbas ando yo á buscar. — 

Mas atóle pies y manos, 
manos y pies le fué á atar. 
Allí habló Baldovinos 
palabras de lastimar: 

, — ¡ Oh moro tan esforzado! 

1 si nu lo quieres hacer P l . s. 2, 1 3 ovieron de P l . s S. 
2 el cristiano P t. s. 2. 
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yo te quiero ahora rogar, 
que me acortes la vida, 
no me la quieras alargar; 
que mas vale morir con honra 
que con vergüenza quedar. — 
Bien se lo vio don Roldan 
al lá en san Juan de Let ran , 
lágrimas de los sus ojos 
corrían por la su faz. 
Presto se hizo dar sus armas, 
y luego se hizo armar, 
armóse de todas armas, 
las piernas no pudo armar, 
con una mano lleva la s i l la , 
y con la otra el petral; 
con los dientes lleva el freno 
por mas presto despachar, 
y fuese á rienda suelta 
donde el moro ha de hallar. 
— ¡Oh buen moro esforzado! 
yo te quiero ahora rogar, 
que me cuentes tu ventura, 
la mia te quiero contar. 
— P l á c e m e , dijo el moro, 
pláceme de voluntad. 
1 \ 

Yo soy el moro Bramante , 
que así me hacen llamar, 
de siete reyes de moros 
yo era el capitán. 
Tengo una cristiana captiva 
que es de Francia natural, 
estoy enamorado de ella 
que de amores quiero finar; 
m i l veces la he requerido 

1 Rravante P l , s. 2. 
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que conmigo quiera1 casar; 
por ninguna razón de estas 
no me lo quiso otorgar, 
sino con una condición 
que en arras le hubiese de dar: 
que trajese tres cabezas 
de Francia la natural, 
la una de Oliveros, 
la otra de don Roldan, 
la otra de Urgel2 de las Marchas, 
esforzado singular: 
y con estas tres cabezas 
mora se ha de tornar. 
— Calledes, moro esforzado, 
y no queráis mas hablar, 
que no hay cabeza de esas 

que la vuestra3 no haya de costar. 
Mas yo soy escudero de ellos, 
quiero con vos4 mi lanza probar. — 
Echaron mano á las lanzas, 
de hachas van á jugar5; 
dio Roldan un golpe al moro 
que en el suelo fuera á dar '. 
Desque el moro fué en el suelo 
Roldan empezó de hablar: 
— ¡ O h buen moro esforzado! 
torna presto á cabalgar, 
que por derribarte una vez, 
por eso no te he de matar7, 
que cuantas veces quisieres 

1 haya de P I . s. 2. 
2 Ogel P l . s. 2. 
3 tuya P l . s. 2. 
4 en ti P l . s. 2. 
5 Echaron mano á las lanzas, 

comiénzanso á encontrar, 

mas ya quebradas las lanzas 
de hachas o\ieron de jugar P L s. 

6 que en el suelo le fué á derribar 
Pl . s. 2. 

7 no pienses que por 
derribarte una vez, 
por eso te haya de matar P l . s. 2 
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tantas te he yo de esperar; 
que yo soy aquel Roldan 
al que querías la cabeza cortar. — 
Cuando aquesto1 oyera el moro 
no quiso mas pelear; 
mas diósele á merced, 
á merced se le fué á dar. 
— Pues desátame á Baldovinos 
apriesa y no de vagar, 
y hágasme juramento % 
juramento me quieras prestar: 
en las tierras do te halles 
nunca te hayas de alabar3, 
que á ninguno de los doce 
tú lo hubieses de atar, 
— P l á c e m e , dijo el moro, 
pláceme de voluntad; 
mas con una condición 
que os quiero demandar: 
que cuando seamos en Roma 
delante del emperante, 
que ninguno de los doce 
no me haya de4 maltratar. 
— P láceme , dijo Roldan, 
pláceme de voluntad; 
mas los doce son corteses, 
no te han de 5 enojar, 
que si á t i hacen deshonrafi 

1 Desque eato P l . s. 2. apriesa y no de vagar) 
2 i merced se le fué á dar, y hazme luego juramento P l . s. 2. 

y Roldan desque lo oyera 
que comienza ¡i desmayar, 
de esta manera le dice 
y le empezó do hablar: 
— Suelta, moro, á Ualdoviuos, 
comiénzalo á desatar, 

( ya lo desstaba el moro 

3 uo te quieras alabar P l 8. 2-
4 no me quieran P l . s. 2. 
5 no te quieran P l . S. 2. 
6 mas si alguno te enojase 

mal contado le será, 
y si á ti hacen deshonra P 



408 

á mí tocará el pesar. — 
Todos tres fueron á Roma 
donde estaba el emperante, 
y llegado don Roldan 
comenzó así de hablar: 
— ¡Oh señor emperador! 
yo os quiero ahora rogar, 
que este moro que aquí viene 
le hagáis servir y honrar, 
y le deis el mesmo sueldo 
que dais á mí don Roldan1. — 
Allí estuvo muchos dias 
á su placer y holgar. 
Lleváronlo en T u r q u í a , 
pusiéronlo en libertad. 
Honráronlo todos los moros 
desque lo vieron llegar, 
grandes fiestas le hicieron 
con mucha solemnidad. 

1) Romance nuevamente trotado de los doze pares de Francia ete, 
2) Sigúese un romance: el qual cuenta el desafio que hizo 

Montesinos á Oliveros etc. l'liegos sueltos del siglo XVI . 

195. 
tíomcmcc M palmero*. 

D e Mérida sale el palmero, 
de Mérida, esa ciudad: 
los piés llevaba descalzos, 
las uñas corriendo sangre. 
Una esclavina trae rota, 

1 (jue á mí me soléis dar P l . s. 2. 
* Homance de M é r i d a sale el pa lmero . Canc . de rom. s. a. y 1550. 
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que no valia1 un real , 
y debajo traía 2 otra, 
¡bien valia3 una ciudad! 
que ni rey ni emperador 
no alcanzaba* otra tal . 
Camino lleva derecbo 5 
de Paris, esa ciudad; 
ni pregunta por mesón 
ni menos por hospital: 
pregunta por los palacios 
del rey Carlos do está6. 
U n portero es tá á la puerta, 
empezóle 7 de hablar: 

— Dijésesme tú , el portero, 
el rey Cárlos ¿dónde es tá? — 
E l portero que lo vido, 
mucho8 maravillado se ha, 
cómo un romero tan pobre 
por el rey va á preguntar. 
— Digádesmelo , señor , 
de eso no tengáis pesar. 
— E n misa estaba, palmero9, 
allá en San Juan de Let ran , 
que dice misa un arzobispo, 

y la oficia10 un cardenal. — 
E l palmero que lo oyera 
íbase11 para Sant Juan: 
en entrando por la puerta 
bien veréis 12 lo que hará . 
Humillóse13 á Dios del cielo 

1 vale. S i l v a . F l o r e s t a . 
2 trae S i l v a . F l o r e s t a . 
3 que valia S i l v a . 

que bien vale F l o r e s t a . 
4 alcanzaban S i l v a . F l o r e s t a , 
ñ E l camino que llevaba S i l v a . 
G donde están S i l v a . F l o r e s t a . 

7 comenzóle S i l v a . F l o r e s t a . 
8 m u c h o , falta en la S i l v a . 
9 el palmero S i l v a . F l o r e s t a . 

10 y predica F l o r e s t c . 
11 inórase S i l v a . 
12 oiréis S i l v a . F l o r e s t a . 
33 Humillóme S i l v a . 

I I . 35 
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y á Santa María su Madre, 
humillóse1 al arzobispo, 
humillóse 2 al cardenal 
porque decia la misa, 
no porque merecía mas3: 
humillóse4 al emperador 
y á su corona real, 
humillóses á los doce 
que á una mesa comen pan. 
No se humilla0 á Oliveros, 
n i menos á don Roldan, 
porque un sobrino que tienen 
en poder de moros es tá , 
y pudiéndolo hacer 
no le van á rescatar. 
Desque aquesto vió Oliveros, 
desque aquesto vió Roldan, 
sacan ambos las espadas 7, 
para el palmero se van. 
E l palmero con su bordón 
su cuerpo va á mamparar8. 
Allí hablara el buen rey9, 
bien oiréis lo que d i rá : 
— Tate , tate. Oliveros, 
tate, tate, don Roldan, 
ó este palmero es loco, 
o viene de sangre real. — 
Tomára le por la mano, 
y empiézale de hablar: 

1 humillóme S i l v a . 
2 humillóme S i l v a . 
3 sacrificio celestial F l o r e s t a . 
4 humillóme S i l v a . 
fi limníllome S i l v a . . 
6 No me humillo S i l v a . 
7 Cuando esta razón oyeron 

Oliveros y Roldan, 

las espadas arrancadas S i l v a . 
Como aquesto oyó 
y el buen paladín Roldan, 
sacan ambos las espadas F l o r e s t a . 

8 muy bien se fué á defensar S i l v a . 
Con su bordón el palmero 
su cuerpo fuera á guardar F l o r . 

9 habló el emperador F l o r e s t a . 
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— Dígasme tú , el pal mero 7 
no me niegues la verdad, 
¿en qué año y en qué mes 
pasaste aguas de la mar? 
— En,el mes de mayo, señor , 
yo las fuera1 á pasar. 
Porque yo me estaba un día 
á orillas de la mar 
en el huerto de mi padre 
por haberme de holgar: 
captiváronme los moros, 
pasáronme allende el mar, 
á la infanta de Sansueña 
me fueron á presentar 
la infanta desque me vido 
de mí se fué á enamorar. 
L a vida que yo tenia, 
rey, quiero vos la contar. 
En la su mesa comia, 
y en su cama me iba á echar. -— 
Allí hablara el buen rey, 
bien oiréis lo que d i rá : 
— T a l captividad como esa 
quien quiera Iíi tomará. 
Dígasme t ú , el palmerico3, 
¿ si la iría yo á ganar? 
— No vades a l lá , el buen rey, 
buen rey, no vades a l l á , 
porque Mérida es muy fuerte, 
bien se vos defenderá. 
Trescientos castillos tiene, 
que es cosa de los mirar , 

que el menor de todos ellos 

1 las fuera yo S i l v a . F l o r e s t a . I 3 palmero S i l v a . F l o r e s t a . 
2 empresentar S i l v a . 
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bien se os defenderá. — 
Allí hablara Oliveros, 
allí habló don Roldan: 
— Miente, señor , el palmero, 
miente y no dice verdadi, 
que en Mérida no hay cien castillos, 
n i noventa á mi pensar, 
y estos que Mérida tiene 
no tiene 2 quien los defensar, 
que ni tenían 3 señor , 
n i menos quien los guardar. — 
Desque aquesto oyó 4 el palmero 
movido con gran pesar, 
alzó su mano derecha, 
dio un bofetón á Eoldan 5. 
Allí hablara el rey 
con furia y con gran pesar": 
— Tomalde, la mi justicia, 
y llevédeslo 7 ahorcar. — 
Tomádülo ha la justicia 8 
para habello de justiciar; 
y aun al lá al pié de la horca 
el palmero fuera hablar: 
— ¡Oh mal hubieses, rey Cár los ! 
Dios te quiera hacer mal , 
que un hijo solo que tienes 

1 que non dice la verdad S i l v a , 
porque no dice verdad F l o r e s t a . 

2 hay S i l v a . F l o r e s t a . 
3 no tenia S i l v a . 

que ni ellos tienen F l o r e s t a . 
4 vio S i l va, 

E l palmero que esto oyó F l o r e s t a . 
5 por herir á don Roldan F l o r e s t a , 
tí Allí habló el buen rey 

con ira y con pesar S i l v a . 
Allí hablara el buen rey, 
bien oiréis lo que dirá F l o r e s t a , 

7 y llevámelo S i l v a . 
y llevadlo á F l o r e s t a . 

8 Cuando fué al pié de la horca 
el palmero fué hablar: 
— ¡Mal hobieses, el rey Cárlos! 

S i l v a . 
Ya lo toma la justicia, 
ya lo v«n á justiciar, 
allá al pié de la horca 
el palmero fué á hablar: 
— ; Oh mal hubieses, rey Cárlos! 

F l o r e s t a , 
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tú le mandas ahorcar. — 
Oídolo había la reina 
que se le paró á mirar: 
— Dejédeslo , la just icia, 
no le queráis hacer mal , 
que si él era mí hijo 
encubrir no se podrá , 
que en un lado ha de tener 
un extremado lunar. — 
Y a le llevan á la reina, 
ya se lo van á llevar: 
desnúdanle una esclavina 
que no valia un real; 
ya le desnudaban otra1 
que valia una ciudad: 
halládole han al infante, 
halládole han la señal . 
Alegrías se hicieron 
no hay quien las pueda contar2. 

Cano, de Rom. s. a. f. 172. — Cano, de Hora. 1550. fol. 179. 
— Silva de 1550. t. 11. f. 201. — Floresta de var. rom. 

1 ya le desnudan la otra S i l v a , | 2 no tienen cuento ni par F l o r e s t a . 
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|Del conde Almerique de Narbona. 

Del Soldán de Babilonia, 
de ese os quiero decir, 
que le dé Dios mala vida 
y á la postre peor fin. 
Armó naves y galeras, 
pasan de sesenta m i l , 
para i r á combatir 
íi Narbona la gentil. 
Allá van á echar áncoras , 
allá al puerto de Sant G i l , 
cativado han al conde, 
al conde l íenalmenique 
Desciéndenlo de una torre, 
cabálganlo en un rocin, 
la cola le dan por riendas 
por mas deshonrado i r . 
Cient azotes dan al conde 
y otros tantos al rocin; 
al rocin porque anduviese, 
y al conde por lo rendir. 
L a condesa desque lo supo 
sáleselo á recebir: 
— P é s a m e de vos, señor 
conde, de veros a s í , 
daré yo por vos, el conde, 

I sic. Hase de entender bajo este nom­
bre desfigurado, por habefse ya ofus­
cado la tradición original de los poe­
mas provenzales, el harto conocido 
héroe de algunos de ellos, E n A i -
m e r i c conde de Narbona, y so trata 
en este romance del cerco de la ciu­
dad de Narbona, la cual defendía su 
mujer la condesa. — E n el romance 
que dice; 

D u r m i e n d o e s t á el rey A l ­
iñan z o r , este condese halla nombra­
do tmubien: A l m e n i q u e . 

Empero hasta la asonancia ha con­
servado en algún modo el nombre ori­
ginal, pues se tiene que decir: A l m e -
n íq u'. 

Véase F a u i i o l , Histoire de la 
poésie provenvale, Tomo I I . pag. 
409 — 411. 
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las doblas sesenta m i l , 
y si no bastaren, conde, 
á Narbona la gentil. 
Si esto no bastare, el conde, 
á tres bijas que yo pa r í : 
yo las pariera, buen conde, 
y vos las bubistes en mí ; 
y si no bastare, comb', 
señor , védesme aquí á mí. 

— Mucbas mercedes, condesa, 
por vuestro tan buen decir: 

no dedes por mí , señora , 
tan solo un maravedí , 
heridas tengo de nmerte, 
de ellas no puedo guarir: 
adiós , ad iós , la condesa, 
que ya me mandan i r de aquí. 
— Váyades con Dios, el conde, 
y con la gracia de Sant G i l : 
Dios os lo eche en suerte 
á ese Roldan 1 paladín. 

Cano, de Rom. de 1550. f. 289. 

(Del conde Almerique de Narbona. — 11.) 

Durmiendo está el rey Almanzor 
á un sabor atan grande; 
los siete reyes de moros 
•no lo osaban acordar. 

1 Esta es la lección auténtica y verda- I llevan la mayor parte de las colec-
dera de todas las ediciones del Canc . cioneg modernas, desfignrándola en 
de r o m . , y no la de S o l d á n , que ) lugar de corrigirla. 
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Recordólo Bobal ías , 
Bobalías el infante. 
— Sí dormides, el mi t ío , 
si dornrides, recordad: 
mandadme dar las escalas 
que fueron del rey mi padre, 
y dadme los siete mulos 
que las habían de llevar; 
y me deis los siete moros 
que las habian de armar, 
que amores de la condesa 
yo no los puedo olvidar. 
— Malas mañas habéis sobrino, 
no las podéis olvidar1: 
al mejor sueño que duermo 
luego me vais a2 recordar. — 
Y a le dan3 las escalas 
que fueron del rey su padre; 
ya le dan los siete mulos, 
que las habian de llevar; 
ya le dan los siete moros 
que las habian de armar. 
A paredes de la condesa 
allá las fueron á echar: 
allá al pié de una torre, 
y arriba subido han. 
En brazos del conde Almenique* 
la condesa van hallar; 
el infante la tomó , 
y con ella ido se han. 

Cano, de Rom, de 1550, f. 290. 

1 no las puedas ya dejar E d . poste- j 3 daban ib id . 
r i o r e s d e l C a n c . d e r o i n . | 4 Véase la nota del romance anterior. 

2 has de ib id . 
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Í 3 > 
Romance tte la Unba iíldbettba.* 

1 odas las gentes dormían 
en las que Dios tiene parte, 
mas no duerme Melisenda 
la hija del emperante; 
que amores del conde Ayruelo 
no la dejan reposar. 
Salto diera de la cama 
como la parió su madre, 
vistiérase una alcandora 
no hallando su br ia l ; 
vase para los palacios 
donde sus damas es t án ; 
dando palmadas en ellas 
las empezó de l lamar: • 
— Si dormís., las mis doncellas, 
si dormidos, recordad; 
las que sabedes de amores 
consejo me queráis dar; 
las que de amor non sabedes 
tengádesme poridad: 
amores del conde Ayruelo 
no me dejan reposar. — 
Allí hablara una vieja, 
vieja es de antigua edad1: 
— Agora es tiempo, señora , 
de los placeres tomar, 
que si esperáis á vejez 

* Que la tradición en que está fundado este romaneo, apartiene al ciclo carlovingio, 
y que todavía tiene rasgos comunes con el cantar de gesta francés de A mis y 
A m i l e s , va probado en la edición do este último poema, por C. Hofmanu 
(Amia et Amiles und Jourdains de Blavies. Erlaugen, 1852. in- 8o. pag, VI.) 

1 que es vieja de antigüedad G l o s a nuevamente hecha por F r a n c . d e L o r a . 

http://Franc.de
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no vos querrá un r a p a z — 
Desque esto oyó Melisenda 
no quiso mas esperar2, 
y vase á buscar al conde 
á los palacios do está. 
Topara con Hernandillo 
un alguacil de su padre. 
•— ¿ Q u é es aquesto, Melisenda? 
¿ E s t o qué podia estar? 
¡ O vos tenéis mal de amores, 
ó os queréis loca tornar! 
— Que no tengo mal de amores, 
n i tengo por quien penar, 
mas cuando fué3 pequeña 
tuve una enfermedad. 
Promet í tener novenas 
allá en San Juan de Let ran : 
las «dueñas iban de dia , 
doncellas agora van. — 
Desque esto oyera Hernando 
puso fin á su hablar; 
la infanta mal enojada 
queriendo del se vengar: 
— Pres t á se s r ae , dijo á* Hernando, 
pres tásesme tu p u ñ a l , 
que miedo me tengo, miedo 
de los perros de la calle. — 
Tomó el puñal por la punta, 
los cabos le fué á dar: 
di érale tal puña lada 
que en el suelo muerto cae. 

1 Después de este verso lleva el texto 
entresacado de la G l o s a de L o r a 
los cuatro siguientes: 
Esto aprendí siendo ñifla, 
y no lo puedo olvidar, 

el tiempo que fué criada 
en casa de vuestro padre. — 

2 escuchar G l o s a de L o r a . 
3 yo era G l o s a de L o r a . 
4 hora Hernando G l o s a de L o r a . 
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Y vase para el2 palacio 
ado el conde Ayruelo e s t á ; 
las puertas halló cerradas, 
no sabe por do entrar3: 
con arte de encantamento 
las abrió de par en par. 
A l estruendo el conde Ayruelo 
empezara de llamar: 
— Socorred, mis caballeros, 
socorred sin mas tardar; 
creo son mis enemigos, 

que me vienen á matar. — 
L a Melisenda discreta 
le empezara de hablar: 
— No te congojes, señor , 
no quieras pavor tomar, 
que yo soy una morica 
venida de allende el mar. — 

•Desque esto oyera el conde 
luego conocido la ha: 
fuese el conde para ella, 
las manos le fué á tomar, 
y á la sombra de un laurel 
de Vénus es su jugar. \ 

Romance de la linda Melisenda glosado por Francisco de 
Lora. Pliego suelto, s. I. n. a. — Glosa nuevamente 
hecha por Franc, de Lora. Pliego suelto, s. 1. n. a. 

1 íbase para G l o s a d e L o r a . 2 pasar G l o s a de L o r a . 
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INDICACION POR NUMEROS 

be los romancea orbÉnaíJOíí srgun las trca flases! características 
en que se t)an tnteutaicr esíoblecer. 

©lase la., ó romances primitivos ó tradicionales; 
á ella pertenecen los míms, 2. 4. 5. C 7. 8, 9. 10. 11. 12. 13, 13a. 15. 16. 17, 

19, 20. 23. 24. 26. 29. 30. 30a. 30b. 31, 33. 35. 36. 37. 39, 40. 41. 42. 43. 45, 47, 47a. 
508. 51. 52. 54. 55. 57. 58. 59. 60. 61. 62. G4. 69, 69a 71. 73. 73a, 74. 75, 77. 78. 79. 
8a 81. 82. 83. 84. 84 a. 85. 86. 88. 88 a. 88 b 89. 91. 95, 96. 96 a. 96 b, 98. 99. 101. 102. 
107. 109. 113. 114. 116. 117. 118, 119. 120. 121. 122, 123. 124, 129. 130. 131, 132. 133 
135. 136. 136a, 137. 138. 139. 140. 141. Iá2. 143. 144, 14G, 146a. 147, 150, 151. 158. 
154. 157. 158. 159. 161. 168. 169. 170. 179. 183. 185, 186. 196, 197, 198, 

Clase lia., ó romances primitivos refundidos por los eruditos ó 
poetas artísticos: 

. á ella pertenecen los núms. 1. 3. 3a 3b. 5a. 14. 18. 21, 22. 27. 28. 32. 34. 38. 
42a. 44. 46. 47b. 48. 49. 50. 56. 61a. 63. 65, 66, 66 a, 67, 67a, 68, 70. 71a. 72, 76. 78a. 
82a. 85a. 85b. 87. 90. 92, 92a. 93, 94. 95a. 97. 100. 101a. 102a. 102b. 103. 104. 105. 
106. 107 a. 108. 110. 111. 112. 114a. 115. 125. 126. 127. 128. 134. 145, 148. 149. 152. 
155. 156. 160. 161a. 182. 191. 

1 

Clase Ilía,, ó romances juglarescos: 
á ella pertenecen los núms, 25. 53. 154a. 162, 163. 164. 165. 166. 167. 171. 172, 

173, 174. 175. 176. 177. 177a. 178. 180. 181. 184. 185 a. 187. 188. 189. 190. 192. 193. 
194. 195. 

U. 
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INDICE ALFABETICO GENERAL 

íic loe bosí tioluinfius! írc e&ta obra, formaiio por los primeros 
oersos í>f caia romance, g i>f los que rn algunos se indugen, 
con la iní)icacion ic la dase á que períenecen, g íie las fuentes 

o' ííocumeníos anlíguos ÍJoube e.rtsíen. 

A B R E V I A T U R A S . 

C. s, a. equivale á Caucionero de rom. cd. 
sin año. 

, Canc. de rom. ed. IfiSO. 
, Canc. de rom. ed. de Me­

dina, 1570. 
, Romance caballeresco 

del ciclo carlovingio. 
„ Cancionero llamado Flor 

de enamorados. 
„ Cancionero general (de 

Constantina, y de Her­
nando del Castillo). 

„ C<5dico manuscrito. 
„ Escobar, Romancero del 

Cid. 
, Floresta de varios ro­

mances. 
„ Romance histórico. 
„ Gines Pérez de Hita, 

Historia de los bandos 
de Cegríes, etc. 

C. 1550, 
C. 1570, 

Cab. 

C. F . 

c. O. 

Cod. 
E . 

K. 

Hist. 
Hit. 

V. S. 
S. 

Sep. 

T. 
Tira. 
V. 

II. 

equivale ú Romance novelesco, ó 
caballeresco suelto. 

„ „ Pliego suelto, 
,, Silva de varios roman­

ces, ed. de 1530. 
„ „ SepúlvedaHomancesnue-

vamente sacados, od. de 
1566. 

„ „ Tomo. 
„ „ Timoncda, Rosas de rom. 
„ „ Véase. 

equivale á Clase primera, ó do 
rom. priimtivos y tradi­
cionales. 

„ „ Clase segunda, ó de 
rom. primitivos refun­
didos por los eruditos 
ó poetas artísticos. 

„ „ Clase tercera, ó de rom. 
juglarescos. 

Abenámar^ Abenámar, — moro — el día. — Hist. Hit. . . 
Abenáraar, Abenámar, — moro — qué. — Hist. S. T. 1. 

C. s. a. y 1550. C. 1570. — Tim. P. S 
A Calatrava la vieja. — Hist. — C. s. a. y 1550. S. T. I . . . 
A caza iban, á caza. — N. — C. s. a. y 1550 
A cazar va don Rodrigo. — Hist. — C. s. a. y 1550. S, T. L 
A cazar va el caballero. — N. — C. S. a. y 1550 

Ka. Clase. 

78 a I I . 

78 
19 

119 
36 

151 
A caza va el Emperador. — Cab. — C. 1550. — P. S ]Í>1 
A concilio dentro en Roma. — Hist. — E . Tim 34 
Afuera, afuera Rodrigo. — Hist. — C. s. a. y 1550. 8. T. I . . 37 
Allá en firanada la rica. — Hist. — Hit 81 

L 
I . 
L 
I . 
I . 

H. 
I I . 
t 
I . 

Tomo 
y Pag. 

I. 253 

I , 250 
I. 61 

I I . 22 
L 90 

I I . 74 
TL 372 

L 111 
I. 11C 
I . 259 
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xr rti Tomo Xo. Clase, „ 
y Pas-

Alora la bien t eicada. — Hist. — Cod. del siglo XVI. — P. S. 
— Tim 79 l L 254 

Al pié de nua verde liaya. — X. — Tim 123 [. n . 29 
Al rey Chico de Granada. — Hist. — Hit 92a 11. i. 300 
A misa va el Emperador. — Cab. — P. S , 192 I I I . 11. 37t? 
Amores trata Rodrigo — descubierto — á la Cava — de iniien 

anda. — Hist. — C. 1570. — C. F 3a I I . I. In 
Amores trata Rodrigo — descubierto — á la Cava — de quien 

era. — Hist. — S. cd. de Barcelona, l.V)7 3 II . I. ti 
Andados treinta y seis años. — Hist. — C. s. a. y 1550. S. T. I . 10 I. L 29 
Arias (íouzalez responde. — V. Después que Vellido Dolfos 

— aquel. 
Arriba canes, arriba. — N. — C, s. a. y 1550, — S. T. I . . . 124 I. 11. :il 
Asentado está Gaiferos. — Cab. — C. s. a. y 1550, — S. T. I I , 

Cod. del siglo XVI. _ P. _ p. g 173 m, n, 229 
A tal anda don García. — fí. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . — C. V. 133 I . H, 43 
A tan alta va la luna. — Cab. — C. 155(1 17u I. II . 220 
Ay caán linda que eres, Alba. — N. — C. F . — Tim 13(ja I . II , í.'t 
Ay Dios qué buen caballero — el maestre — cuan bien que 

— Hist. — S. T. I I 88 L I. 282 
Ay Dios qué buen caballero — el maestre — oh cuan bien. — 

Hist. — Cod, del siglo X V L — Tim S8a I. 1. 383 
Ay Dios qué buen caballero — el maestre — qué bien que — 

Hist. — P. S. . ' 88 b L T, 288 
Ay Dios qué buen cabellero ^ fué don Rodrigo,— Hist. — S. T. II. 20 l, L 65 
B ien se peimba la reina. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T . L 159 I . I I . 92 
Blanca sois, señora mia. — N. — C. 1550 136 I . I I . 52 
Bodas hadan en Francia. — N. — C. 1550. Tira. P. S. . . . 157 I . I I . 90 
Bucu alcaide de Cañete — mal — eu — hecho asaz. — Hist. 

— Sep 73 a L I. 239 
Unen alcaide de Cañete — mal — en — hecho se. — Hist. P. S. 73 L L 237 
Buen conde Fernán González. — Hist. — C. s, a, y 1550, S. T. L 17 I. f. M 
Cabalga Diego Laiuez. — Hist. — C. s. «. y 1550. — S. T I . , 29 I . t 96 
Caballero de lejas tierras. — X. — P, S 156 I I . I I . 88 
Caballeros de Moclin. — Hist. — C. 1550. — P. S 77 L I . 248 
Caballero) si á Francia ides. — X. — Cod. del siglo X V I . ~ 

Tim 155 I L 11. 87 
Cada dia (juc amanece. — Hist. — C. s. a. — S. T. 1 30 I . t 99 
Cansados de pelear. — Hist. — Sep 22 I I . I 72 
Casamiento se hacia. — Hist. — S. T. 11. — P. 8 27 II . i 91 
Castellanos y Leoneses. — Hist. — C. s. a. y 1560. — S. T. L 16 I . ít 51 
Cata Francia, Montesinos. — Cab. — C. s. a. y l ó '0 176 I I I . I I . 267 
Cercada está Santa Fe, — Hist, — Hit 93 u- I . 302 
Compañero, compañero. — X. — C. 1550 142 1. I I . 60 
Con cartas y mensajeros. — Hist. — C. 1550. & 1. lo 
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No. Clase. tom* 
y Pag. 

Cuál será aquel caballero. -— Hist. — T . S 94 I I . i . 306 
Cuan traidor eres, Marqaillos. ~ K. — Tim. . 120 I . I I . 23 
Dadme nuevas, caballeros. — Hist. - 8. T. IT. — Sep. . . . *0 I. I. 256 
De amores trata don Rodrigo. ~ B U t — Tim Sb Jl> I. 11 
De Antequera partió el jnoro, — Hist. — C. s. a. y 1560. — 

S. T. 1 74 I . I. 241 
De concierto están los condes. — Hist. — C. s. a. y 1550. — 

S. T. T. _ P. S. — Tim 57 I. I. 179 
De Francia partió la niña. — N. — C, s. a. y 1550. — S. T. L 154 I . H. 82 
De Francia salió la niña, — N. — P. S 154 a I I I . II. ftS 
De Granada parte el moro, — Hist — B. T. I I . — P. S. — Tira. 90 I I . I. 203 
Del soldán de Babilonia. ~ Cab. — C. 1550 196 I- IT. 414 
De Mérida sale el palmero. — Cab. — C, s. a. y 1550. — S. T. 11. 

— P. — I». S 195 III. I I . 408 
De Mantua salen apriesa, — Cab. — C. s. a. y 1550. — S. T. I I . 

F . — P. S 166 I I I . IL 195 
De Mantua salió el marques. —Cab. — C. s. a. yl550.— S. T. I I . 

— P. — P. S m Uh I I . 17J 
Después que el rey don Rodrigo. — Hist. — C. s. a. y 1550. — 

S. T. 1 7 I . I. 21 
Después que Vellido Dolfos — aquel. — Hist. — C. s. a. y 1550. 

— S. T. t — Tim 53 III . i , 161 
Después que Vellido Dolfos — ese, — Hist. — l i 48 I I I . 147 
De Zamora sale el Dolfos. — Hist. — C. 1570, — E * 46 I I . I . 138 
Día era de los Reyes. — Hist. — C. 1550 30b I. I. 103 
Dia era de San Antón. — Hist. — Argote de Molina, — C. s. a. 

y 1550. — S. T. I H2 I. I. 263 
Dia era de San Jorge. — Cab. — C. e, a. y 1550. — S . T . II . . 1S7 I I I . IL 326 
Doliente estaba, doliente. — Hist. — C. s. a. y 1550. — S. T. I. 35 I . I . 113 
Domingo era de Ramos. — Cab. — C. 3. a. — P. S 183 I . I I . 313 
Dónde vienes, fíerineldo. — V. Gerineldo, Oerineldo 
Don García de Padilla. — Hist. ~ Tira W I. I. 225 
Don Rndnso do Padilla. — Hist. — S. T. IT. bv¡)a 1. I . 228 
Den Rodrigo rey de Kspaua. — Hist. — C. s. a. y 1550, ~ S. T. 1. 

Tim 2 It Tk 6 
Doña Maria de Padilla — no os mostiedes triste, no. — Hist, 

— S. T. tí. — Tim 68 II. I, 221 
Doiia María de Padilla — no os mostréis tan triste vos. — 

Hist. — C. 1550 68a I I . I. 223 
Doña Urraca la infanta. V, Después que Vellido Dolfos — aquel. 
Durandarte, Durandarte. — Cab. — C. G. de Constantina. — 

C. G. de Castillo. — C. s. a. y 1550. — S. T. L — P. S. . 180 111. I I . 307 
Durmiendo está el rey Almauzor. — Cab. — C. 1550 lí)7 1. I L 415 
K l rey don Juan Manuel. — Hist. — S. T. I I Í05 11. L 348 
E l viejo rey don Alfonso. — Hist. — Sep 63 I I . I. 198 



i\To, Clase. 

425 

Tomo 
y Png. 

Emperatrices y reinas — cuantas. — Hist. — C. 1550 102b II . I. 338 
Emperatrices y reinas — que. — Hist. — S. T. I I . — P. S. . 102a I I . i. 336 
E n arinellas portas pardas. — N. — C. K 137 j_ j L S5 
E n Arjona estaba el duque. — Hist. — C. 1550. 70 I I . i . 232 
En Hurtos está el buen rey — asentado. — Hist. — E , — Tim. 30a L I . 100 
E n Burgos está el buen rey — don. — Hist. — C. 1550. . . . Gla I I . L 191 
En Castilla está un castillo. — Cab. — C s. a. y 1550 179 1. II . 303 
E n Ceuta estalla el buen rey. — Hist. — Tim 106 I I . L 350 
En Ceuta está Julián. — Hist. — C. 1550. — P. S. - Tira. . , 4 I. I . 13 
Encontrádose ha el buen Cid. — Hist. — E 56 IT, I . 178 
Kn corte del casto Alonso. — Hist. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . it I. i . 27 
E n el nombre de Jesús. — Cab. — C. s. a. y 1550. — S. T. I I . 

F . — P. S 167 ÜL I L 211 
E n el tiempo que Mercurio. — N. — S. ed. de 1585. — C. P. . 112 I I . I I . 13 
E n el tiempo que reinaba. — N. — S. T. II, — Tim. — E . . 162 UL II . 102 
E n esa ciudad de Burgos, — Hist. — C. s. a. y 1550. — S. T. I. 61 I . I . 188 
E n gran pesar y tristeza. — Hisl. — C. s. a. y 1550. — S. T. I. 11 I. I. 32 
E n las almenas de Toro. — Hist. — Tim 54 I, J. 174 
E n las cortes de León. — Hist. — P. S 14 EL 1. 42 
E n las salas de París — en el. — Cab. — C. s. a, y 1550. — 

S, T. I I . — F . — P. S 177 a UL H. 279 
E n las salas de París — en un. — Cab. — P. S 177 U L II. 273 
E n los campos de Alventosa. — Cab. — C. 1550 185 a 111. I I . 318 
E n los reinos de León. — Hist. — C. 1550 8 I . I . 26 
E n misa está el Emperador. — Cab. — P. S 194 IH. EL 401 
Enojada estaba Koma. — Hist. — Tim. . • 1 U. 1. 3 
E n Paris está doña Alda. — Cab. — C. 1550 184, I I I . EL 314 
E n Santa Agueda de Burgos. — V. E n Santa Gadea de Burgos. 
E n Santa (Jadea de Burgos. — Hist. — C.s. a. yl550. — S. T I. 

E . - Tira 52 L L 148 
E n Sevilla está uua hermita. — N. — P. S 143 L U, C2 
E n Toledo estaba Alfonso. — Hist. — C. 1570. — E 51 I . L 155 
Entre dos reyes eristiauos. — Hist. — S. T. I I . — P. S. . . . 38 H- l i 118 
Entre la gente se dice. — Hist. — S. T. 11 67 I I , I. 213 
Entro las gentes M suena. — Hist. — Cod. del siglo X V I I . . 67 a H. L 8 
Entre muchos moros sabios. — N. — Tim 127 11. H. 33 
Esa guirnalda do rosas. — N. — P. S. , 144 L H- G3 
Ese buen Diego I.ainez. — Hist. — C. F . — Tira 28 I I . II 94 
Ese conde don Manuel. — N. — Cod. del siglo X V I . — Tim. 13* EL O. 45 
Estaba la linda infanta. — X. — C. s. a. y 1550 118 L H- 21 
Estábase don Reinaldos. — Cab. — C. s. a. y 1550. — S. T. I I . 

_ p, g 188 I I I . DE. 335 

Estábase el conde Birlos. — Cab. — C. S. a. y 1550. — S. T. I I . 
— F . — P. S 164 I1L l1- 129 

Estábase la condesa. — Cab. - C. s. a. y 1550, — P. S. . . . 171 1H- U. 222 



426 

,,, Tomo 
l\o. Clase. 

y Pag. 
Estando el rsy don Fernando — en — con. — Ilist. — P. S. 95 I . i . 308 
Estando el rey don Fernando — en — donde. — Hist. — Hit. — 85* II. I. 313 
Esta noclie, caballeros. — N. — Tim 139 I . I L 57 
Estáse la gentil dama. — N. — Canc. de obras de burlas. — 

P. S 145 I I . H. 64 
Ferido está don Tristan. — K, — C. s. a, y 1550 . L IT. 66 
Ponte frida, fonte frida. — N. — C. G. de Const. y de Cast. 

— C. s. a. y 1550. — S. T. L — P. S 11« J. I I , 19 
Gallarda, Gallarda. — N, — P. S 13S I. iT. 5(5 
Ocrineldo, Geriueldo. — N. — P. S l ü l a l í . I I . 97 
Grandes guerras se publican. — N. — Tradicional 135 I . I I . 48 
Guarte, guarte, rey dun Sancho. — V. líey don Sancho, rey 

don Sancho — no — que de dentro 
He lo , helo por do viene — el infante. — N. — C. 8. a. y 1550. 

— S. T. 1 150 I . I I . 72 
Helo, helo por do viene — el moro. — Hist. — C. s. a. y 

1550. - S. T. I . _ p. — Tim . 55 i . I. 175 
Herido está don Tristan. — N. - Cod. del siglo XVí. — P. S. 14C>a I . I I . 66 
Jugando estaba el rey moro, — Hist. — C. s. a. y 1550. — 

S. T. I. — Argote de Molina. — Tim 83 J. I. 269 
Junto al muro de Zamora. — Hist. — S. T. H 43 I . I . 133 
Junto al vado de Jenil. — Hist. — C. 1570. — Tim 91 I . I . 296 
l i a bella mal maridada. — K. — Scp. — P. S 142 I . I I . 60 
L a maiiana de San Juan. — Hist. — S. T. I I . — Sep. — Tim. 

— P. S 75 I. I . 245 
Las cartas y mensajeros. — Hist. — S. T, I I 13 I . I . 37 
Las huestes de don Rodrigo. — Hist. — C. s. a, y 1550. — 

S. T. I . — 5 I . I . 15 
L a triste reina de Ñapóles. — Hist. ~ C. 8 . á 1II2 I . I. 335 
Levantóse Gerineldo. — N. — P. S 161 1. IJ. 96 
Los aires andan contrarios. — Hist. — P. S <»8 j . j_ 326 
Los cielos andan contrarios. — V. Los aires andan contrarios. 
Los vientos eran contrarios. — Hist, — Tim. — p. _ p. s, . 5a I I . I , 17 
Lunes se decía, lunes — Hist. — C. F . — Tim. 107a I I . I . 353 
Mala la vistes, f»nceses . — Cab. — C. s. a. y 1550. — P, — 

P- S 186 I . I I . 32t 
Malas mañas habéis, tio. — N. — O. 1550 ]]3 j , ]i_ 13 
Mandó el rey prender Vergilios.— N. — C. s. a. y 1550. — P. S. 111 TI. I I . 11 
Mastredajes, marineros. — Hist. — Hit. T. IT '.)7 u. j . 323 
Media noche era por filo. — los — conde. — Cab. — C. s. a. 

y 1550. — S. T. H . — F . — P. S 190 I H . D. 353 
Media noche era por filo — los — cuando. — Cab. — P. S. . 174 HI. I I . 248 
Mensajeros le han entrado. — Hist. — Hit 92 I I . I , 298 
Mi padre era de Uonda. — N. - C. s. a. y 1550. — S. T. 1. — 

Tim. — 131 I. I I . 41 
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No. Clase. 
Tomo 
> Pflíí. 

Miraba de campo viejo — el — miraba — como — mira. — 
Hist. — C. s. a. y 1550 101a 11. 1. 334 

Miraba de campo viejo — el — miraba — como — miraba. — 
Hist. — S. T. IT. — F . — P. S 101 " L t. X V 

Mis arreos son las armas. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T. I. . 125 I I . I I . 32 
Moriana en un castillo. — N. — Cod. del sijílo X V I . — C. F . 

— Tim m L I I . 25 
Moricos, los mis moricos — los— derribédesme — esa ciudad. 

— Hist. — C. s. a y 1550. — S. T. 1 71 a I I . I . 235 
Moricos, los mis raoricos — los — derribédesme — esa villa. 

— Hist. — Argote do Molina. — P. S 71 L I, 231 
Morir vos (jueiedcs, padre. — Hist. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . 36 I . I 115 
Moro alcaide, inoro alcaide — él de la barba. — Hist. — C, 1550. 84 L 1. 270 
Moro alcaide, moro alcaide — él de la vellida.— Hist.— Hit, 84a I, L 271 
Moro, si vas á la España. — X, — Tradicional 130 L II . 38 
Muchas veces oí decir. — Cab. — S. ed. de 15S2. — F . ^ 1*. S. 175 I I I I I . 251 
Muerto yace Durandarte. — Cab. — F . — Tlm. — P. S. . . . 1S2 II. 11. 310 
Muy malo estaba Espínelo. — X. — C. F . — Tim 152 II. ti. 77 
Nosotros Dardin Dardeña. — V. E n el nombre de Jesús. 
Nunca fuera caballero. ~ X. — C. s. a. y 1550. — P. S 148 I I . I L (!!> 
Nufío vero, Ñuño vero. — Cab. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . . 168 l. BL 217 
O h Belerma, oh Beletraa. — Cab. — C. s. a. y 1550. — P. S. 181 TU. II . 308 
Oh Valencia, oh Valencia. — X. — Tradicional 12!) t II . 36 
Parida estaba la infanta. — X. — P. S 160 I I . I I . 94 
Pártese el moro Alicante. — Hist. — S. T. H 24 I . I . 77 
Paseábase el buen conde. — N. — C. G. ed. de 1554. 2 a. Parte. 

— P. S 117 I. I I . 20 
Paseábase el rey moro — por — cartas. — Hist. — C. s. a. y 

1550. — S. T. I . — Tim 09 t I . 272 
Paseábase el rey moro — por — desde. — Hist. — Hit. . . . 85 a 11. L 274 
Por aquel postigo viejo — que — vi venir pendón. — Hist. — 

C. s. a. y 1550. — S. T. L — Tim 50 U. I . 152 
Por aquel postigo viejo — que — vi venir seila. — Hist. — P. S. 50a I . 1. 154 
Por el mes era de mayo. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T. T. . 114 a tL H. 16 
Por el val de las listaras — el. — Hist. — S. T. H. — Tim. . 32 U. 1. 107 
Por el val de las Estacas — pasó. — Hist. — Cod. del si^lo XVI. 31 I. L 105 
Por Guadalquivir arriba — cabalgan. — Hist. — P. S 58 L t, 182 
Por Guadalquivir arriba — el. — V. Abenámar, Abeuáinar. 
Por la ciudad de Granada. — Hist. — Hit lr- ' 27<i 
Por la matanza va el viejo. — Cab. — C. s. a. — f>. T. h — F . 185 E. ttd 316 
Por las riberas do Arlanza. — Hist. — Tim 12 !• 1-35 
Por las sierras do Moncayo. — X. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . 126 H. H . 32 
Por la vega de Granada. — Hist. — Tim y7 O* ^ 
Por los bosques de Cnrtago. — N. — C. 1550. — Tlm. — P-S. 110 I I . H. 7 
Por los campos de Jerez — á caza — allegóse. — Hist. — S. T. II. 66 II. I M 
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No. Clase. Tomo 

Por los campos de Jerez — á caza — en llegando. — Hist. — 
Tlm. P .S 66 a 

Pi-eguutaudo está Florida. — V. Mi padre era de Ronda. 
Preso está Fernán González — el bnen, — Hist. — C. 1570. — 

S. T. II. — Tim 18 
Preso está Fernán González — el gran. — Ilist. — C. 1050. , 15 
Quéjeme de vos, el rey. — Hist. — C. s. a. y IñóO. — S. T. i. 

— P. S M 
Que por mayo era, por mayo. — N. — C. G. de Coust. y de Cast. 114 
Quién es aquel caballero. — Hist. — Sep 21 
Quién hubiese tal ventura. — V. — C. s. a. y 1550. — P. S. . 153 
Reduan, bien se te acuerda. — Hist. — Hit 73 
líeina Elena, reina Elena. — N. — P. S 109 
Uetraida estaba la reina. — Hist. — Cod. del siglo XV. . . . 100 
Retraída está la infanta. — N. — O. s. a. y 1550. — S. T. II . — 

F. — p. s m 
Rey don Sancho, rey don Sancho —cuando — corrió. — Hist. 

— P. S. — Tim 33 
Rey don Sancho, rey don Sancho— cuaudu — le. — Hist.— 

S. T. I I . — Tim. — P. S 39 
Rey don Sancho, rey don Sancho — no — gue del. — Hist. 

— Tlm 44 
Rey don Sancho, rey don Sancho — no — que de dentro. — 

Hist. — C. s. a. — S. T. 1 45 
Rey don Sancho, rey don Sancho — ya. — Hist, — S. T. I I . 40 
Riberas del Duero arriba — cabalgan — en. — Hist. — S. 

T. I I . — P. S 41 
Riberas del Duero arriba — cabalgan — las armas. — Hist. 

— P. S 42 
Riberas del Duero arriba — cabalgan — las divisas. — Hist. 

— E . — Tim. — 42a 
Rio verde, rio verde — cuanto. — Hist. — Hit 1)6b 
Rio verde, rio verde - mas. — Hist. — C. s. a y 1550. — S. T. L 96 
Rio verde, rio verde — tinto. — Hist, — Hit 9(!.a 
Rodillada está Moriana. — N. — Cod. del siglo X V I . — Tim. 122 
Rosa fresca, rosa fresca. — N. — C, G. de Const. y Cast — 

C, s. a, y 1550, — S. T. I . — P. S 
Sá lese Diego Ordoñez. — Hist /— P. S 
Saliendo de Canicosa. — Hist, — S. T. I I 
Santa F e , cuán bien pareces. — Hist. — S. T, I I 
Sevilla está en una torre. — N. — Tira 
Suspira por Antequera. — Hist. — Tira. — P. S 
T a n claro hace )a luna. — Cab. — C. s. a. — P. S 1G9 
Tiempo es, el caballero. —- N, — C, 1550, — P .S 158 
Todas las gentes dorroian. — Cab. — P. S 193 

115 
47 a 
23 
89 

128 
76 

I I . 1,211 

H. t 56 
I. L <« 

I I . 
I. 

H. 
í 

H. 
I. 

II. 

I I . 
I . 
I . 
I. 

L 

11. 
i . 

i. 
L 

I I . 
H. 
i, 
1. 
I. 

L 356 
i r . ni 
I. 68 

H. 80 
I. 236 

II. ;{ 
l 329 

ra. n. n i 

I. h 108 

I . I. 120 

I I . L 131 

L I . 137 
1. L 122 

I. 124 

l 127 

1. 129 
I. 321 
L m 
I. 319 

I I . 27 

JL ÍS 
L 143 
1. 75 
L 233 

II. 35 
1, 247 

II . 218 
11. 91 
II . 417 
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No, Clase. 

Tres Cortes armara el rey. — Hist. — C. s. ». y 1550. — S. T. t. ó8 I, L 182 
Tres hijuelos había el rey. — N. — C, IWO. 147 £, n. tí8 
Tristes van los zamoranos. — Hist. — Tita 48 l i . I . 147 
f u dia de San Antón, — V. Dia era de San Antón. 
Un lunes á las cuatro horas. — Hist. — S, T. II 107 I . I. 351 
Válasme nuestra Señora, — Hist. — C. s. n. y 1560. — 8. T. I . 

— P. S (¡4 1. 1. 201 
Vamonos, dijo mi tio. — Cal). — C. s. a. y 1560. — P. S. . . . 172 111, EL L'SC 
Y a cabalga Calaínos. — Cab. — C. s. a. y Iñ.̂ O, — W, — P. S. 193 D t I I . 386 
Ya cabalga Diego Ordoñez. — Hist. — C. l.r)50. — P. S. . . . 47 T. L 142 
Ya piensa don Bernaldino. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T. L . 149 U. 11. 71 
Ya quo estaba don lloiualdos. — Cab. — C. s. a. y 1550. - P. S. 139 111. II. 346 
Va repican en Andújar. — V. Dia era de San Antón. 

Ya se asienta el rey Ramiro. — Hist. — C. s. a. y 1560. — S. T. 1. 99 L L 328 
Va se partía el rey moro. — V. Ya se salía el icy moro. 
Ya se sale de la priesa. — Hisf. — C. s. a. y 1550. — S. T. I . . 6 L T. 19 
Ya se sale Diego Ordoficz. — Hist. — Tim 471) I I . J. 14.'> 
Ya se sale el rey moro. — V. Ya so salía el rey moro. 
Ya se sale (¡uiomar. — Cab. — P. S 178 HI. H. 29i) 
Ya se salen do Castilla. — Hist. — P. S 25 111. I. 81 
Ya so salen de Jaén. — Hist. — Tim S2a 11. L 2t;fi 
Ya se sale por la puertíi, — V. Después que Vellido Dolfos 

— aquel. 
Ya se salía el rey moro. — Hist. — C. s. a. y 1550. — S. T I . — 

Tim 8tí t. I . 273 
Yo me adamé una amiga. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T. 1. . 141 1. II. 59 
Yo me era mora Moraima. — N. — C. s. a. y 1550. — S. T. L 

_ C. G Í33 l . II . 42 
Yo me estaba allá en Coimbra. - Hist, — C. s. a. y 1550, — 

S. T. t - Tim 65 H. I. 205 
Yo me estaba en Barbadíllo — V. A Calatrava la vieja. 1 
Vo me estando en Giromcna. — Hist. — C. s. a. y 1550. — 

S. T. L — Tim. - P. 8. - 104 H. I. 343 
Yo me estando eu Tordesillas. — Hist. — C. s. a. y 1550. — 

8.T.1 103 H. I. 341' 
Yo rae estando eu Valencia. — Hist. — S. T. I I 60 I . I- 185 
Vo salí de la mi tierra. — Hist. — Alonso de Fuentes . . 62 I. !• IW 



ADíCÍONES, CORRECCIONES Y ENMIENDAS. 

Tota. Pag. 
I. iv 

X I 

X I I 

X I I I 

X I V 

X V 

X V I 

xvm 
X I X 

X X I I 

X X V I I 

X X X I 

X X X I I I 

X X 11 v 
X X X V 

X I . I 

X L V I 

I . I V 

L X I I 

l , \ X 

L X X I X 

L X X X V I 

C X X X V I I 

Línea. 
2 de arriha 
8 > 

10 
13 
16 
10 
17 i 
12 
3 

13 
4 , 

16 
N , 
9 

18 • 
12 , 
17 i 
17 , 
12 
ló 
última de abajo 
21 y 22 de arriba 
12 de arriba 
17 
9 > 
3 de abnjo 
3 • 
2 

13 
10 t 
9 i 
9 de arriba 
3 i) 

17 
91 

Dice: 
y arte 
apostrofes 
del gesta de 
esence 
colecciones 
sí al menos 
— faltan 
l'rance e stuvieron 
aquestas 
semejase 
este rimar 
sino 
seña 
sigo 
de una 
hnvo 
p e m n o 

((uerieiido mas 
rumbo universal, al 
cociedad 
civilazacion 
ari-stocrático 
y los 
rida dtan 
uianeloMda 
o 
nao 
senao 
desceiulenrs 
supersti^oes 
appari^oes 
cloro 
Sobro 
e contienen 
en el 

Léase: 
ni arte 
apóstrofos 
de gesta del 
essence 
colecciones 
al menos 
— que fkltan 
franceses tuvieron 
aquellas 
se asemejase 
este modo de rimar 
si no 
señal 
siglo 
en una 
hubo 
pero va no 
queriendo ya mas 
rumbo universal, el 
sociedad 
civilización 
aris-tocrático 
y por los 
ridad tan 
mencionada 
ou 
mío 
senao 
descendentes 
supertivijes 
appari^óes 
claro 
Sobre 
se contienen 
en el 








